
CINCO HOMBRES... 

P. Adrover Font - J. Pérez Pedrero 
J. Pons Argües - S. fimii eruanas 

G. ilrrea Pina 
... que lucharon por un Mundo mejor 

ROUTE, h e b d o m a d a i n 
de La (Jí.£.&.£. en gitanee 

Año VIII Precio 1 5 francos N e 

Lunes 24 de Marzo «fe 19S2 
<3iiceccién paca la Pozce&púndeneia. 

A d m i n i s t r a c i ó n R e d a c c i ó n 
M. Boticario - 4 , rus Belforf, Toulouse - R- Mejías Peña 

G'ar.a aítaé (únicamente): <J)abl& c£enaiyeá 
C.C. P o s t a l N- 1 3 2 8 - 7 » T o u l o u s e (Hte-Gne) 

PRECIO DE LAS SUSCRIPCIONES: 

3 meses: 195 fis. 6 meses: 390 frs. 1 año: 780 frs. 

PESE 
En España se continúa asesinando 

MOVIMIENTO INTERNACIONAL 
FRA 

DE PROT 
CO HA UMADO 

CINCO NUEVOS CRÍMENES 
L a m a d r u g a d a 
donde el sol no guiso sumir 
l 'oco p o d e m o s ya agregar . Des­

d e hace var ias s e m a n a s , venía­
m o s d ic iendo nues tra inquietud 
por la suerte de nues tros c o m ­
pañeros — h e r m a n o s , hoy m á s 
que n u n c a — c o n d e n a d o s a muer­
te por vo luntad d i c ta tor ia l . En­
frentados a h o r a con u n a real idad 
d e s a n g r e , a n t e la que n o caben 
l á g r i m a s ni ges tos paté t icos , ¿ha-
rá fa l ta que g r i t e m o s t o d a nues ­
tra i n d i g n a c i ó n , todo nues tro as­
co por la nueva a f r e n t a h e c h a a 
la l ibertad? 

E n la m a d r u g a d a del v iernes 14 
de marzo , u n a fría m a d r u g a d a 
e s p a ñ o l a que recuerda a t a n t a s 
o t r a s , a t a n t a s y t a n t a s en las 
que el sol no h a b r í a ya de sur­
gir, c inco h o m b r e s l ibraron la 
ú l t i m a batal la . La ú l t ima , l a de­
cis iva: aquélla e n que la m u e r t e 
es la ún ica sal ida, y d o n d e no 
h a y ya posibi l idad de tregua. El 
c a m p o de la B o t a fué el m a r c o 
d e e se a c t o postrero, cuyo des ­
en lace hab ía s ido fijado c o n la 
prec i s ión de un frío m e c a n i s m o 
p r e v i a m e n t e a jus tado . 

¡Y qué l u c h a t a n dura , ésa de 
c inco h o m b r e s unidos frente a 

IMPOTENCIA 

DE VS BELLO GESTO 

un p e l o t ó n que espera la orden 
d e m a t a r ! Dura , difícil , pero sus­
cept ib le t a m b i é n de convert irse 
e n tr iunfo; y tr iunfo h u b o e n 
esa h o m b r í a de morir d i g n a m e n ­
te, a f i rmando el ideal f rente a 
los lus i l es , s in la m e n o r vaci la­
ción p a r a gr i tar la fe en la cau­
sa defendida . 

C e d a m o s a h o r a la pa labra a 
d i f erente s o r g a n i z a c i o n e s e indi­
v idual idades . D i g a n e l las , mejor 
de lo que n o s o t r o s podr íamos h a ­
cerlo, sus s e n t i m i e n t o s en e s t a 
hora: y a h ó r r e s e n o s el duro de­
ber d e exter ior izar un dolor y 
u n a p r o t e s t a que sólo los ac tos 
podrían reflejar. 

Llamamiento a la clase obrera del Mundo 

¡Hay que apoyar al Pueblo español! 
d p A segunda guerra mundial fué preparada, según declaraciones de los gobiernos, para combatir contra 

Xj. los regímenes fascistas de sangre y para aseg urar la democracia y la libertad de los pueblos. Con­
fiesa fiando en estas promesas, los trabajadores d el mundo entero dieron su vida por la libertad y por 
la paz del futuro. Ante las tumbas de los caídos, a nte las osamentas calcinadas de militantes, esparci­
das por los continentes europeo, africano y asiático, y ante los sumergidos en los océanos, la humanidad 
superviviente esperaba un porvenir mejor. 

Estas esperanzas no han sido, 
i sin embargo, satisfechas. Las 
j promesas no han sido cumplidas. 
j La humanidad se encuentra an­

te un nuevo incendio que será 
más devastador que el anterior. 

Las democracias han olvidado sus 
ideales de libertad. Colaboran 
hoy con los Estados totalitarios 
para trazar las lineas de los nue­
vos frentes. La Conferencia de 
las Potencias Occidentales en 

6E0R6ES I L T M U en M M * I W 
une su voz al coro de protestas 

DIVERSOS ORGANISMOS 
D E B R I V E 

REPODWN n TRONCO 
Desde hace trece años, para mante­

ner su dictadura, Franco ha hecho ase­
sinar millares de españoles, culpables 
de fidelidad a la democracia. Las pri­
siones de España están llenas de opo­
sitores al régimen franquista... 

Siete años después del hundimiento 
militar de VA /ómplices fascistas e 
hitlerianos, Franco, único superviviente 
de un siHema condenado por el uni 
terso cíviilzado, burlándote de la cha-
churu de la O.N.U. y de la declara rtdfl 
de los Derechos del Hombre, quiere 
agregar una guirnalda a su sangrienta 
corona haciendo condenar a muerte a 
once sindicalistas, en Barcelona y Se­
villa. 

Pueblo de Francia: demócratas, socia­
listas de todas las corrientes, sindicalis­
tas, la vida de esos hombres está en 
vuestras manos. Junto con nosotros pr'i-
ti staréis cxmtra el crimen que se pre­
para. 

Haciendo escuchar vuestra voz, gri­
tando vuestra reprobación, salvaréis va­
rias vidas inocentes. 

Le Groupe «Voltaire-, de Brive-
Section de la Fédération S ¡n mal de 
la Libre-?enséc. 

Desde la m i s m a c iudad de Bri-
ve, a d e m á s , se d io curso a d o s 
t e l e g r a m a s (f irmados por la Lí-
bre-Pensée, Part i Soc ia l i s te , S y n -
dicat d ' Ins t i tuteurs , F.O.P., C.G-
T-F.O.), d ir ig idos al Pres idente 
de la Repúbl i ca f r a n c e s a y al 
Cónsul de E s p a ñ a en París . 

Una vez más le lia hecho todo lo 
posible. Los hombres libres de todas las 
tendencias y opiniones han obrado 
cuanto han podido protestando, efec­
tuando gestiones oficiales y oficiosas, di­
rigiendo llamamientos a las autorida­
des civiles y religiosas. La C.G.T.-F.O., 
la Central de Sindicatos Libres y per­
sonalidades de todos los partidos se 
han empleado de firme para remover 
la opinión a través de las capitales. -• 
Asimismo alguien •se ha dirigido al 
Papa por si, queriéndolo hacer, influen­
ciara favorablemente a su «hijo» de Es­
paña... 

Y no obstante, Franco ha fusilado a 
cinco hombres. A pesar de todo. Cinco 
sobre once. La noticia, desde ayer, es 
cierta: cinco de los sindicalistas conde­
nados a muerte han caido bajo des­
carga cerrada, en Barcelona. 

<Qué precisarán, pues, para avergon­
zarse aquellos que estiman que este 
verdugo as un jefe de gobierno como 
otro cualquiera? Muy cerca, en la fron­
tera meridional, un régimen que ni si­
quiera es capaz de suministrar comida 
a su pueblo, un régimen puramente me­
dieval, pued.' mantener a España apar­
tada del mundo, burlarse de los dere­
chos elementales de la humanidad, 
acumular crimen sobre crimen sin que 
un vasto movimiento de horror y de 
revuelta nazca a fin de que la sangre 
cese de correr muy cerca de Francia, 
en las fronteras de un mundo que se 
llama libre y humano. 

Los Pirineos se han convertido en te­
lón de acero, en cortina de sangre tras 
la cual todo lo malo es posible que 
ocurra. Eso, hay quien dice que no nos 
afecta. Conocida és la muletilla... 

Para sincerarse, le conviene a Franco 
tratar de bandidos a los mártires que 
inmola. Dos nazis calificaban igual­
mente a los franceses que se les opo-

. nian. Pero estos españoles sacrificados 
son militantes. La propia acusación les 
reprocha el crimen de haber vuelto a 
pasar la frontera para constituir orga­
nismos clandestinos y de haber colabo­
rado en publicaciones revolucionarias. 
Todas las deposiciones de cargo han 
sido contradictorias; una mujer ha re­
conocido a cinco acusados diferentes 
como siendo una misma persona. Y lue­
go, como es ahora costumbre en los re­
gímenes totalitarios, hánse visto aboga­
dos convirtiéndose en benévolos auxilia­
res de la policía; todas las brigadas re­

presivas estaban movilizadas en Barce­
lona. Precisábale a Franco su ración de 
cadáveres. Y pronto, se nos ha preci­
sado mediante un detalle increíble: en 

(Pasa a la página 3.) 

Del diario parisino 
" COMBAT " 

Los cinco militantes anarcosindicalis­
tas Pedro Adrover Font, José Pérez Pe­
drero, Jorge Pons Argües, Santiago Amir 
Gruaña y Ginés Urrea Pina, fueron pa­
sados por las armas la mañana del 
viernes 14 de marzo en el Campo de la 
Bota, cerca de Barcelona. Habían sido 
condenados a la última pena el 7 de 
febrero por un tribunal militar por 
muertes, atentados por medio de explo­
sivos, y robos a mano armada, al pro­
pio tiempo que a seis otros condenados 
a la misma pena les era conmutada. 

No contento con haberles quitado la 
vida, el gobierno de Franco se aplica 
a ensuciar su memoria afirmando que 
se trata de bandidos y criminales <\f de­
recho común. Estos alegatos nos re­
cuerdan demasiado los tiempos en que 
la Gestapo calificaba igual a los resis­
tentes franceses, para que nostros sea­
mos embaucados un solo momento. A 
pesar de sus precauciones hipócritas, la 
dictadura franquista ha tenido que 
mostrar su faz verdadera y publicar es­
tas ejecuciones en un intento de sem­
brar el pánico entre la resistencia es­
pañola. En el momento en que otros 
procesos similares están en preparación 
en España, «Combat» protesta nueva­
mente, de acuerdo con todos los hom­
bres libres, contra los crímenes de la 
dictadura franquista. 

Portugal son un evidente ejem­
plo. El pueblo español, que ama 
tanto ia libertad, ha sido trai­
cionado en forma continua y sis­
temática. Se busca la alianza con 
el régimen sanguinario de FYan-
co. Y estas alianzas entre los Es­
tados democráticos y los tiranos 
españoles son más intimas de 
cada dia. 

Durante la guerra civil espa­
ñola de 1936-39, el pueblo ibérico 
habia sido ya traicionado por la 
política de los Estados democrá­
ticos. Estos Estados se revolvie­
ron entonces centra el pueblo 
español y contri su amor a la 
libertad. Con su política de No-
Intervención, neasta y suicida, 
estos Estados negaron entonces 
al pueblo revolucDnario de Espa­
ña el armamento tan necesario 
para su defensa contra los ver­
dugos fascistas. 

Después de la segunda guerra 
mundial el pueto español fué 
nuevamente traiconado. La lu­
cha contra el facismo no fué 
llevada hasta el fh. Se mantuvo 
a Franco con tod> su Poder. Se 
le (permitió conti>uar su acción 
criminal. Se manüvo en España 
el tumor purulenf del fascismo, 
y actualmente se está decidido 
a la conclusión dealianzas amis­
tosas con los verugos franquis­
tas. 

Los hombres libes del mundo 
deben gritar: ¡Bast ya! Hay que 
aplastar completaiente el siste­
ma franquista pa» que el pue­
blo español pueda 'ivir al fin li­
bremente y con difiidad. La sed 
de sangre continú en España. 
Las sentencias de muerte caen 
sobre los militante de la liber­
tad. Otros yacen acerrados en 
los presidios para largos años. 
Las cárceles y los empos de con­
centración se halla atestados a 
rebosar. El hambrty el infortu­
nio se extiende cntinuamente. 
Las gentes del puelo perecen a 
millares. Y sin emtrgo, la lucha 
continúa en Españ: A pesar del 
terror y de la sarre que hace 
derramar el franqumo, éste no 
ha tenido poder siciente para 
aplastar completaente a los 
combatientes de laibertad, y a 
sus organizaciones.'orman estos 

reductos solidarios, tesoneros en 
el combate. Sacrifican su vida y 
su libertad. Sostienen el comba­
te con un heroísmo imperturba­
ble sin capitulación posible en 
su lucha antifascista. 

¡No hay que dejarlos solos en 
la lucha! Ahora más que nunca 
es necesario apoyarlos firmemen­
te. El mundo consciente no tiene 
derecho a permanecer tranquilo 
ante el horrible terrorismo que 
deshonra a España. Hay que des­
pertar esta conciencia. El reina­
do del verdugo de España debe 
tener un fin. 

¡Trabajadores! Todos los tra­
bajadores, todos los hombres li-
bres de todos los países deben 
movilizarse. ¡Protestad contra el 
terror, contra las sentencias a 
muerte! ¡Estableced un movimien­
to de opinión y de protesta pu­
jante, universal! ¡Organizad reu­
niones, manifestaciones sobre el 
problema español! ¡Exigid que 
todas las alianzas con la España 
franquista sean destruidas! ¡Aba­
jo las relaciones comerciales con 
el verdugo del pueblo español! 
¡Organizad contra el franquismo 
una campaña impetuosa! 

¡Por la libertad del pueblo es­
pañol! ¡Hay que aplastar y ani­
quilar el Poder tiránico de Fran­
co! 

Por la Asociación Interna­
cional de los Trabajadores 
(A.I.T.), el Secretario Ge­

neral. 
John ANDERSSON. 

Estocolmo, marzo 1952. 

MÍTINES DE PROTESTO 
contra los asesinatos 

EN PARÍS (Sala Wagram) 
Organizado por la e n t i d a d «Amigos de l a Repúbl i ca Espa­

ñola!), t endrá lugar el m a r t e s d i a 25 del corr iente , a las 21 h o ­
ras , u n G R A N M I T I N e n el que t o m a r á n p a r t e los s i g u i e n t e s 
o r a d o r e s : 

Gastón Chazcííc, Guy Moncorgé, 
Daniel Mayer, Vinccnt Badie, 

De Moro-Giafferi y Georges Fontenis 
* ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ * 

En saint-Etienne (Bolsa del Trábalo) 
El d o m i n g o d ia 23 de l corr iente , a l a s 9 y m e d i a de l a m a ­

ñ a n a , G R A N M I T I N e n el que i n t e r v e n d r á n r e p r e s e n t a n t e s d e : 

Liga de los Derechos del Hombre, C.G.T.-F.O. 
C.F.T.C, Sindicato Autónomo de Maestros y 

C.N.T. FRANCESA 

LA VOZ DE LA C. N. T. 
nos llega a través del Pirineo 

A pesar de las manifestaciones de 
protesta desarrolladas en diversos paí­
ses por hombres y organizaciones de 
las más distintas opiniones políticas, 
sindicales, culturales, etc., el franquis­
mo ha ASESINADO a cinco sindica­
listas pertenecientes a la Confedera­
ción Nacional del Trabajo de España, 
organización sindical apolítica adheri­
da a la Asociación Internacional de 
los Trabajadores. 

El franquismo se ve obligado, como 
todos los regímenes dictatoriales blan­
cos o rojos, a demostrar su crueldad 
y su sed de represión y de sangre a 
intermitencias con e l fin de continuar 
su obra de opresión y de tiranía. 

Desde l e Popuiaire »» 

ii 
DANIEL MAYEN 

li 
Ayer por la mañana, al alba, cinco 

sindicalistas españoles fueron fusilados 
en el Campo de la Bota. Sus nombres 
quedarán grabados, como el de tantos 
otros mártires de la libertad, en el in­
menso corazón de la clase obrera. 

No contento de desembarazarse me­
diante el asesinato de los enemigos de 
su odioso régimen, el verdugo del Pue­
blo español ha intentado, además, dis-

"... Tras de mí, tras de nootros, otros muchos lu­
charán por lo que mis coipañeros y yo estamos 
luchando: por la Libertad leí Pueblo español.,." 

(Palabras del compañero Urrea^iomeníos antes de ser fusilado, diri­
giéndose a varios policías de Irr igada Social) 

frazar su macabra faena: es «por robo 
y asesinato» que han sido ejecutados 
Pedro Adrover Font, José Pérez Pedre­
ro, Jorge Pons Argües, Santiago Amir 
Gruaña y Ginés Urrea Pina. Trátase de 
la maniobra clásica que, si deshonora a 
alguien, es a sus autores. La realidad 
es que aquellos corajudos combatientes 
han pagado con sus vidas el miedo in­
menso que Franco sintiera a raíz de las 
huelgas generales de Barcelona, el Nor­
te, Madrid y Sevilla. 

Más, con esperar, Franco, cómplice 
de Hitler y Mlussolini, no pierde nada. 
La debilidad de los demócratas ha po­
dido permitir el envió de embajadores 
«desacreditados» cerca de Franco. Da 
estratéeh del Pentágono ha logrado im­
poner al Departamento de Estado ne­
gociaciones para la obtención de bases 
militares en la península. La condena­
ción solemne del régimen franquista en 
la Asamblea de la O.N.U. en diciem­
bre de 1946, no resulta, de este hecho, 
menos significativa. 

(Pasa a la página 3.) 

La Confederación Nacional del Tra-
Dajo; los hombres todos de la Resis­
tencia antifascista, calibran la ampli­
tud de las manifestaciones de simpa­
tía recibidas estas últimas semanas. 
La repulsa prodigada al franquismo 
muestra que existe latente un senti­
miento de justicia y de libertad a tra­
vés de las fronteras y por encima de 
la complicidad, del relajamiento mo­
ral que caracteriza a quienes, cons­
cientemente, apartan su mirada del 
calvario que viene sufriendo el pueblo 
hispano. 

Pero el franquismo ha dado prue­
ba, nuevamente, de la miopía o de la 
mala fe de quienes pretenden que la 
dictadura fascista que oprime a Es-
nafla puede democratizarse. Las de­
tenciones en masa, las torturas más 
inimaginables, los fusilamientos, las 
cárceles y penales repletos son im­
prescindibles a un régimen de fuerza 
y sanguinario, como el régimen fas­
cista español. Nuevas represiones son 
anunciadas. Nuevos Consejos de Gue­
rra y nuevas peticiones de muerte 
presagian nuevos asesinatos. Y si­
guiendo fiel a los procedimientos na­
zistas y comunistas, se intentará 
mancillar con toda suerte de bajas ca­
lumnias a los mártires de la Resisten, 
cia y a cuantos traten de defen­
derla. 

Es necesario una continuidad y un 
acrecentamiento de la condena al fran­
quismo. Es necesario el despertar de 
los hombres libres a una acción más 
enérgico, más activa contra el fascis­
mo hispano. 

La Confederación Nacional del Tra­
bajo, consciente de Interpretar el sen­
timiento de todo el pueblo español, 
reafirma nuevamene su actitud in­
quebrantable de luchar con todas sus 
fuerzas y de forma activa, contra la 
dictadura imperante en España has­
ta el logro de su total desaparición. 

¡Viva la libertad! 
¡Muera la tiranía! 

El Comité Nacional de la 
Confederación Nacional del 

Trabajo. 

En España, a 14 de marzo de 1952. 



RUTA 

LA IMPORTANCIA DE VIVIR 

El arte de sonar 
E

L descontento, dicen, es divino; estoy muy seguro, de todos modos, de que 
el descontento es humano. El mono fué el primer animal malhumorado, 
porque jamás he visto una cara verdaderamente triste en los animales, 

salvo en el chimpancé. Y a menudo he pensado que se trataba de un filósofo, 
porque la tristeza y el pensar ¡son tan semejantes! Hay algo en una cara así 
que me dice que su dueño está pensando. Las vacas no parecen pensar, al me­
nos no parecen filosofar, porque siempre se muestran tan satisfechas... y aun­
que los elefantes suelen exteriorizar un furor temible, la eterna agitación de sus 
trompas parece ocupar el lugar del pensamiento y proscribir toda cavilación de 
descontento. Sólo un mono puede parecer plenamente aburrido de la vida. ¡Gran­
de en verdad es el mono! 

Acaso, después de todo, la filosofía comenzó con el sentido del tedio. De 
cualquier manera, es característica de los humanos tener un anhelo, triste, vago e 
inquieto por un ideal. El hombre vive en un mundo real, pero tiene la capaci­
dad y la tendencia a soñar con otro mundo. Probablemente la diferencia entre 
el hombre y los monos es que los monos están simplemente aburridos, en tanto 
que el hombre posee aburrimiento más imaginación. Todos nosotros tenemos e¡ 
deseo de salir de un viejo surco, y todos nosotros deseamos ser alguna otra cosa, 
y todos nosotros soñamos. El soldado sueña con ser cabo, el cabo con ser ca­
pitán y el capitán sueña con ser comandante o coronel. Pero un coronel, si .vale 
¡o que pesa, no piensa que ser coronel es mucho. El mundo, pues, es muy pa­
recido a un restorán á la corte, donde todos piensan que la comida que han pe­
dido en la mesa vecina es mucho más gustosa y deliciosa que la propia. 

Este rasgo humano se debe indudablemente a nuestro poder de imaginación 
y a nuestra capacidad de soñar. Cuanto mayor es el poder imaginativo de un 
hombre, tanto más perpetuamente está insatisfecho. Por eso es que un niño ima­
ginativo es siempre un niño más difícil de tratar: está más a menudo triste y 
malhumorado como un mono, que feliz y contento como una vaca. Además, el 
divorcio debe ser necesariamente más común entre los idealistas y las per­
sonas más imaginativas que entre los inimaginativos. La visión de un deseable e 

LIN YUTANG 
ideal compañero de la vida tiene una fuerza irresistible, que nunca sienten los 
menos imaginativos y los menos idealistas. En conjunto, la humanidad es lle­
vada por mal camino, así como es llevada hacia arriba, por esta capacidad 
para el idealismo, pero no se puede pensar siquiera en el progreso humano sin 
este don imaginativo. 

El hombre, se nos dice, tiene aspiraciones. Es cosa muy laudable, porque 
las aspiraciones se clasifican en general como nobles. Y ¿por qué no? Sea como 
individuos o como naciones, todos soñamos y procedemos más o menos de acuer­
do con nuestros sueños. Algunos sueñan un poco más que los otros, así como 
en cada familia hay un niño que sueña más y quizás uno que sueña menos. Y 
debo confesar un secreto cariño por el que sueña. Generalmente es el más triste, 
pero no importa: también es capaz de tener mayores alegrías, y emociones, y 
alturas de éxtasis. 

Y esos sueñas de nuestra niñez no son tan irreales como podríamos pensar. 
En cierto modo permanecen en nosotros durante toda la vida. Y así, en el patio, 
en la bohardilla, o en el granero, o tendido junto al arroyo, un niño sueña siem­
pre, y los sueños son reales. Así soñó Thomas Edison. Así soñó Robert Louis 
Stevenson. Así soñó Walter Scott. Los tres soñaron en su niñez... Y del material 
de esos sueños tejieron algunas de las telas más finas y más hermosas que jamás 
hemos visto. Pero esos sueños son compartidos por niños de menor cuantía. Los 
deleites que obtienen son tan grandes, aunque sean diferentes las visiones o 
contenidos de sus sueños. Todo niño tiene un alma que anhela, y lleva un 
anhelo en su falda y se va a dormir con él, esperando encontrar su sueño hecho 
realidad cuando despierte en la mañana. A nadie habla de esos sueños, porque 
esos sueños son suyos, y por esa razón son parte de su más íntimo yo en cre­
cimiento. Algunos de estos sueños de niños son más claros que otros y tienen 
una fuerza que exige su realización; en cambio, con la mayor edad se olvidan 
los sueños menos claros, y todos vivimos a través de la vida tratando de contar 
esos sueños de nuestra niñez, y «a veces morimos antes de encontrar el len­
guaje». 

Y así sucede también con las naciones. Las naciones tienen sus sueños y 
los recuerdos de tales sueños persisten a través de generaciones y siglos. Algu­
nos de ellos son sueños nobles, y otros malignos e innobles. Los sueños de con­
quista y de ser más fuerte y más grande que todos los demás han sido siempre 
malos sueños. Pero hay otros sueños, sueños mejores, sueños de un mundo me­
jor, sueños de paz y de naciones que viven en paz unas con otras, y sueños de 
menos crueldad, injusticia, y pobreza y sufrimiento. Los malos sueños tienden 
a destruir los buenos sueños de la humanidad, y hay una lucha y un combate 
entre estos sueños buenos y malos. Las gentes pelean por sus sueños tanto como 
pelean por sus posesiones terrenales. Y así descienden los sueños del mundo 
de las visiones ociosas y entran en el mundo da la realidad, y se convierten en 
fuerza real en nuestra vida. Por vagos que sean, los sueños tienen un modo 
de ocultarse y no dejarnos paz hasta que se han traducido en realidad, como 
semillas que germinan bajo la tierra, y que han de brotar en su busca del sol. 
Los sueños son cosas muy reales. 

Existe también el peligTo de que tengamos sueños confusas, y sueños que 
no correspondan a la realidad. Porque los sueños son también escapes, y un 
soñador sueña a menudo escapar del mundo presente, pero sin saber dónde. 
El Pájaro Azul atrae siempre la fantasía del romántico. Hay tal deseo humano 
de ser diferente de lo que somos, de salir de los surcos presentes, que todo lo 
que ofrezca un cambio tiene siempre una enorme atracción para el común de 
la humanidad. Una guerra es siempre atractiva porque ofrece al empleado de 
oficina la oportunidad de vestir uniforme y usar polainas y de viajar gratis, 
en tanto que un armisticio o la paz es siempre deseable al cabo de tres o 
cuatro años en las trincheras porque ofrece al soldado una oportunidad para 
volver a su casa y usar, una vez más, ropa de civil y una corbata del color que 
le gusta. La humanidad necesita evidentemente algo de esta excitación, y si 
se ha de evitar la guerra, los gobiernos bien podrían reclutar a las personas de 
20 a 45 años, según un sistema de conscripción, y enviarlas en jiras europeas 
para ver una u otra exposición, una vez cada diez años. El gobierno británico 
gasta en su programa de rearme una suma suficiente para enviar a todos los 
ingleses en viaje a la Riviera. Es claro que se argumenta que los gastos para la 
guerra son una necesidad, en tanto que los viajes son un lujo. Pero me siento 
inclinado a disentir: los viajes son una necesidad, mientras la guerra es un lujo. 

» » • 

La semana próxima: «EL ARTE DE BEBER TE». 

OTRO MONOLOGO EN ALTA VOZ 

S TOIBU1ACICNES 
P u b l i c a m o s la s e m a n a p a s a d a , e n e s t a m i s m a p á g i n a , u n t r a b a j o d e G E O R G E S P . G E O R G E S 

— r e s p e t e m o s el p s e u d ó n i m o —, d o n d e el a u t o r n os t r a d u c í a l a v a g a i n q u i e t u d , indef in ib le cas i , 
q u e le e m b a r g a b a a l v e r s e f r e n t e a u n a c u a r t i l l a v i r g e n t o d a v í a . Y h o y es P I Ó C I D q u i e n , e n d i s ­
t i n t o t o n o y con d i s t i n t o r i t m o , n o s h a b l a t a m b i e n d e s u s p r o b l e m a s a n t e e l p a p e l . P r o b l e m a s 
( (vec ina les» , si se q u i e r e , p e r o q u e n o d e j a n d e t e n e r h o n d a r a í z . C a l l e m o s , p u e s , y j u z g u e el l e c to r 
p o r s í m i s m o s l a s t r i b u l a c i o n e s q u e se le c u e n t a n . LA R E D A C C I Ó N . 

H OY me sentía con ganas de es­
cribir. Con esta sana inten­
ción he ar ras t rado has ta la 

ven tana la mesa camilla. 
Estaba lloviznando. Luego, ha he­

cho su aparición el granizo.. Una 
aparición discreta: los cristales han 
retumbado blandamente . Una claror 
tenue, diluida, iba envolviendo la 
habitación. Excelentes condiciones 
— pensé — para una producción li­
terar ia l impia y abundante . Opti­
mismo. ((Todo marcha perfectamente 
en el mejor de los mundos». De acuer­
do con el filósofo. 

Consulto mi reloj: las cuatro. Den­
tro de un par de horas puedo haber 
terminado. Veamos: las cuarti l las; el 
reloj extendido sobre el tapete; el 
t intero por si surge algún imponde­
rable. Perfecto. ¡Vaya!: me fal ta la 
pluma. ¡Qué cabeza la mía! 

—¡Mamá! ¿Dónde está la pluma? 
Contestación desabrida: 
—¡Eres un desordenado! ¿No la es­

tabas usando anteayer? 
Incomprensión. Me levanto furioso, 

golpeo. bárbaramente la mesa: ésta 
gime bajo el vapuleo. Entonces, re­
vuelvo estantes, abro cajones, me ca­
cheo, a mí mismo sin contemplacio­
nes. Finalmente recurro a un mango 
raquítico: no hay que ser exigentes. 

La plumilla está algo despuntada; 
tiene un chirrido desagradable, ras­
guea el papel, pero no importa: lo 
que importa es el pensamiento, y 
éste fluye límpido, sin trabas, con 
una presteza y una claridad admi­
rables. 

Hago una pausa. Reflexiono. La 
gestación del art ículo se está efec­
tuando sin prisas, suavemente. He 
escrito ya dos carillas con una letra 
fina, nerviosa. He dr llenar varias 
hojas más. 

De pronto, oigo una voz treme­
bunda, horrísona, que gri ta: 

—¡Caballeros! Pa ra el dolor de es­
tómago: ¡Servetinal! 

—¡Maldito! ¡Cien veces maldito! 
— exclamo yo. — Poseo un estómago 
de avestruz. Soy capaz de digerir pe­
ladillas del arroyo. Gozo de una sa­
lud de hierro. 

La voz hace caso omiso de mis pa- i 
labras: con un deje detestable sigue I 
a t ronándome los oídos, explicándome 
que el mejor torrefacto. «Columba», ! 
t rae de cabeza a todas las clases so­
ciales: a la modistilla, al estudian­
te y al t rabajador; que para preve­
nir el dolor de cabeza hay una ta­
bleta que h a de meterse en el equi­
paje antes de salir de viaje (hermosa 
rima); que se ha extraviado un pe­
rrillo de lanas que atiende al nombre 
de Paco. 

Yo me meso los cabellos, me re­
vuelvo en mi asiento como una fiera 
enjaulada. ¡Qué desgracia la mía!: 
¿por qué no tendré yo también una 
torre de marfil en que encerrarme? 

¿Hasta dónde hemos de llegar? ¿No 
f-erá posible que a estas horas—las 
cuatro de la tarde—, se tenga un 
poco de consideración hacia los veci­
nos, con quienes, por efecto de la 
endeblez de los tabiques, de la pro­
ximidad de los pisos, casi se convive? 

Y esas horribles guías comerciales, 
¿nc sería posible reducirlas, reem­
plazarlas por emisiones más atra-
yontes que no s> limitasen a esa 
odiosa y árida enumeración de suce­
dáneos, ungüentos y productos ali­
menticios? 

He dejado de escribir. Estoy lleno 
de desasosiego. Ha cesado de sonar 
la radio; pero me ha cortado la ins­
piración. ¡.Qué carácter el nuestro 
tan bullanguero y t an falto de mé­
todo!: yo mismo he perdido diez mi­
nutos en la busca y captura de mi 
pluma. Mi artículo está apenas es­
bozado. Son las cinco menos cuarto: 
tres cuartos de hora perdidos. 

Pienso en el sabio que ñas presenta 

BASES DEL CCNCUFSC 
de obras de teatro en un acto 
D E acuerdo a lo ya anunciado en anter iores nú­

meros, RUTA organiza a part ir de la fecha un 
CONCURSO DE OBRAS DE TEATRO EN UN 

ACTO, cuyas bases y condiciones se detallan a con­
tinuación: 

Podrán intervenir en el certamen todos los aman­
tes del teatro, sin distinción de edad, presentando 
uno o más trabajos. Estos deberán ser redactados en 
castellano, y su extensión será la habitual en piezas 
para representar en un acto. 

Los trabajos, a ser posible, se presentarán escritos 
a máquina y a doble espacio. Cada uno deberá estar 
firmado con un pseudónimo o lema, enviándose en 
sobre apar te el nombre y las señas del autor que co­
rresponde al pseudónimo. 

Las obras podrán ser en prosa o verso, quedando 
tema y estilo al buen criterio de cada par t ic ipante . 
Los trabajos podrán ser enviados, a par t i r de la fecha, 
a la dirección siguiente: Redacción de RUTA, Con­
curso teatra l , 4, rué Belfort, TOULOUSE (H.-G.). 

IT plazo de recepción de trabajos quedará cerrado 
el día 31 de mayo de 1952. El Jurado encargado de 
dictaminar sobre las obras presentadas es tará inte­
grado por los siguientes compañeros: 

Fon taura , José Peirats, un delegado de la Redac­
ción de RUTA, un delegado del Grupo Artístico Ju­
venil (F. L. F.I .J .L. de Toulouse) y uno del Grupo 
Artístico ((Iberia» ¡F. L. C.N.T. de Toulouse). 

Lo* autores de las dos mejores obras, designadas 
por el Jurado, recibirán sendos objetos de ar te — 
cuyo detalle daremos a conocer en números próxi­
mos. Las dos obras, además, serán representadas 
por los Grupos Artísticos ya indicados, de Toulouse, 
en un festival cuya fecha se fijará opor tunamente , 
y durante el cual se procederá a la entrega de los 
premios a los dos autores ganadores del concurso. 

Toda la correspondencia solicitando informes y pre­
cisiones en torno a este certamen, deberá ser diri­
gida a esta Redacción, mencionando siempre en el 
sobre «Concurso teatral». 

LA REDACCIÓN DE ((RUTA». 

Juan Luis Vives en sus «Diálogos La­
tinos», sabio que conozco t an sólo 
a través de Azorín. A las cinco de la 
tarde, antes de emtprender la labor 
diaria, este sesudo varón toma una 
sabia media: m a n d a cerrar las ven­
t anas de su despacho. En esta ño ra 
— añade Vives — que es «cuando las 
cosas reposan y callan.» Y comenta 
Azorín: «sin duda se refiere el autor 
a Brujas, que es donde él vivía». 
Y efectivamente, es éste un fenómc-

POR PIÓ CID 
no que en España se desconoce. Pre­
cisamente, son ahora las cinco de la 
tarde: una hora — que debiera ser — 
de reposo y de quietud. De pronto 
se oye una voz destemplada, agria, 
chillona, que desgañitándose entona: 

((En los carteles han puesto un nom-
Que yo no quiero olvidar: [bre 
Francisco Alegre y Ole 
Francisco Alegre y Ola...» 

Reconozco la voz en el acto. Es de 
una muchacha del piso de abajo, una 
sirvienta desabrida, patizamba, con 
más bigote que un húsar y menos 
cabeza que un cuclillo. En resumi­
das cuentas: una moza de «no muy 
bien parecer», pr ima hermana de 
aquella Mari tornes «ancha de cara, 
l lana de cogote, de nariz roma, de 
un ojo tuerta y del otro no muy 
sana», con quien sostuvo Don Qui­
jote t an estupenda plática. 

Yo, en el fondo, no tengo nada 
cont ra esta honrada muchacha. Pue­
de que hasta la perdonase su bigote 
y sus andares a no ser por su des­
medida afición, su idolatría por ese 
mago de las corcheas jacarandosas 
que e» el maestro Quiroga. creador 
de las detestables coplas con que me 

Un amigo .cuya firma apare­
ce semanalmente fu RUTA — firma 
de aquellas que birlan la publicidad 
con un pseudónima — ha escrito un 
libro. Y, sin haberlo leído, habré 
hoy de divagar <o torno al hecho. 

k 
Según un prove'bio árabe, el hom­

bre puede morir satisfecho cuando 
ha cumplido en si vida una de estas 
tres misiones: terír un hijo, p lan ta r 
un árbol o escribr un libro. Nuestro 
amigo, pues, ha fañado ya la bata­
lla: la de haber pagado una de las 
deudas suprema; que se con t raen 
con el mundo. 

* 
¡Y qué difícil i—qué duro y árido  
ir preparando ilenciosamente. anó­

nimamente , un iensaje ínt imo! Hay 
en la empresa n callado heroísmo, 
más heroico que toda gesta ((filma-
ble», y una hoda confianza en la 
palabra que se anzará. No cuenta 
allí el aplauso, r> cuenta el coro dis­
puesto a levanta altares: es todo un 
vivir en función del diario esfuerzo, 
pequeña tragedi: y pequeño gozo de 
cada hora en qt el mensaje va ad­
quiriendo vida. 

* 
Un libro, bueo o malo, es un si­

gno de fortaleza Y sus páginas h a n 
de ser sucesión Je silenciosos descu­
brimientos, amagos algunos, dulces 
otros: siempre 1 búsqueda y el afán 
de gr i ta r lo qu<se ha encontrado. 

* 
La obra tertraada, estampado ya 

el FIN en la ftlma página, deberá 
sentirse la l'atipda alegría de quien 
llega a destino Un destino que tal 
vez sugiere otronás alto, más difícil, 
pero que signifit aun así una etapa 
cumplida. Y h de nacer, entonces, 
un lícito derect a la fatiga: porque 
sólo un caminí recorrido otorga el 
fuero del cansício. 

* 
Plan ta r un ;30l y tener un hijo 

son cosas que, bien se piensa, su­
ponen un cornizo más que un tér­
mino. Y el libi en cambio, es una 
y o t ra cosa: a» así como un hijo 
forjado con dol y angust ias de pa­
dre viejo, coman árbol que fué re­
gado día t ras t. Lo que vale es la 
obra acabada, .a. que se ha dado lo 
mejor de sí mi-o; mejor dicho, a la ; 
que se ha da todo, sin guardar 
nada para sí. 

* 
Y ahora , ano distante, la pa­

labra final. Losue nacli tenemos— 
ni árbol, ni hij ni libro—, te agrá- ' 
decemos el silciioso regalo; y te j 
decimos, sencilhente, muchas gra­
cias. 

YO. 

a t rona los oídos esta basta y zafia 
mujer. 

¿Dónde están esas l indas mucha­
chas de an taño? 

Miguel de Cervantes h a escogido 
un tipo de sirvienta como figura íe-
memina de su obra «La Ilustre Fre­
gona». De seguro — pensamos — que 
las mozuelas de entonces e ran más 
bonitas, más pulcras, más discretas 
en sus alegrías que las de ahora. 

La tradición se acaba. A raíz de 
su viaje a Francia , cuenta Garcilaso 
a su amigo Bascan, que en sus an­
danzas sólo había encontrado «vinos 
acedos, camareras feas». Sin duda 
añoraba las doncellas españolas nues­
tro gran poeta. ¿Y Montaigne? En 
nuestros días el amable y genial es-
céptico no gozaría del reposo físico 
y espiri tual que tuvo en su castillo; 
ese aislamiento que «sustrae este úni­
co r incón a la comunidad conyugal, 
filial y civil». Hoy, Montaigne, hu­
biese vivido descentrado. Ni aún en 
el campo hubiera logrado la quietud 
necesaria para ir componiendo sus 
admirables «Ensayos». 

VAN DYCK 
VAN Dyck, que nació en Anvers en 

1599—veintidós años después de 
Rubens—, pertenecía a una fami­

lia de artistas. Su padre, hábil pintor 
sobre vidrio, había acumulado en el co­
mercio una gran fortuna. Su madre Ma­
ría Kupers o Kuperis, era célebre por 
sus trabajos en bordado artístico, espe­
cie de bajo-relieves de seda e hilo de 
metal efue, formando dibufos y arabes­
cas, eran el orgullo de palacios e igle­
sias. 

Es indudable que Van Dyck, nacido 
tn un ambiente feliz, un tanto precio­
sista y superficial, tenía todas las con­
diciones para seducir y obtener un triun­
fo fácil: elegante, de gustos refinados, 
todo su talento poseía las cualidades 
ideales para alcanzar el éxito. Pero de-

POESÍA M O D E R N A 

SCI miz 
Soy feliz en u n t r i n o 

t e m b l o r o s o d e p á j a r o 
q u e a l g u i e n m a n d ó b a j a r 
h a s t a e s ' e d e s a m p a r o 
a dec i r q u e se vue lve 
c o n los o jos c e r r a d o s , 
s i n m o v e r s e , s i g u i é n d o l e 
a a q u e l m u n d o p e r d i d o 
d o n d e h u b o t a n t o c a n t o . 

Soy feliz p o r el v e r d e 
t i e r n o q u e e s t á a p u n t a n d o 
e n esas h o j a s n u e v a s , 
l a s que t a n t o t a r d a r o n , 
s i n q u e d e s e s p e r a s e , 
n i en las n i e v e s m á s b l a n c a s , 
d e e s p e r a r l a s , el á r b o l . 
F e , se la d io el r e c u e r d o : 
e n la o s c u r a m e m o r i a 
d e f r o n d a s que p a s a r o n 
f u t u r o s se s e n t í a n 
d e i n n u m e r a b l e s m a y o s . 

Soy feliz e n el a i r e , 
d e j á n d o m e e n s u s b r a z o s , 
v o l a r d o n d e e l los v u e l e n , 
a sus r u m b o s , s i n c lave , 
m e j o r e s q u e m i s p a s o s . 
M e c i ñ e n , m e a r r e b a t a n 
s i n s e n t i r cas i . P o r q u e 
el a i r e l leva a l c o l m o 
l a s t e r n u r a s d e l t a c t o . 
Y t a n p u r o es s u c u e r p o 
q u e el m a y o r a r r e b a t o 
en q u e su a m o r m e e n v u e l v e 
es i g u a l a l d e s c a n s o . 

Po r P e d r o S A L I N A S . 

Soy feliz e n la luz, 
e n luz e n a j e n a d o . 
H u y o , «talgo d e m i , 
e n t r o e n e l la , y m e a c l a r o . 
T a n d o r a d a d u l z u r a 
a b e j a s m i s t e r i o s a s , 
q u e e s t á n a l o t r o l a d o 
d e l d í a , e n l a s c o l m e n a s 
n o c t u r n a s , l a f a b r i c a n , 
l i b a n d o e n los j a r d i n e s 
d e los l u c e r o s a l t o s . 

N o q u i e r o s e r d i c h o s o , 
c a r i c i a s , c o n m i s m a n o s , 
N o q u i e r o se r feliz 
e n besos , e n los l ab ios , 
s i n c e s a r i n v e n t o r e s 
de e s p l é n d i d o s e n g a ñ o s . 
Ni con a l m a cas i 
q u i s i e r a . H a y a l m a s t o r p e s . 
A h o r a voy r e t i r á n d o m e 
y a d e m í , h a c i a v o s o t r o s , 
i n e v i t a b l e s s a b i o s 
de l a i r e , po r el a i r e . 

Fe l iz s e r é m i r a n d o 
a l as f e l i c i dades 
que s u s u r r a n , q u e v u e l a n 
d e la r a m a y el p á j a r o , 
l e n t a m e n t e o l v i d a d o 
d e m i , y a s i n m e m o r i a . 
Felfa p o r los c a m i n o s 
que c e r r a d o s t e n i a 
y m e a b r e n los v i l a n o s . 
Lo q u e yo n o a c e r t é 
o t r o s m e lo a c e r t a r o n . 

C o m o e l Cid, P e d r o S a l i n a s h a g a n a d o u n a b a t a l l a d e s p u é s 
d e m u e r t o : su ú l t i m a v o l u n t a d fué la de n o ser e n t e r r a d o e n 
E s p a ñ a — la E s p a ñ a h u m i l l a d a d e h o y —, s i n o e n el ex i l io . 
¡Y c ó m o le h a b r á d o l i d o e s a n e c e s i d a d — i n s o s l a y a b l e y d u r a — 
d e c o n t i n u a r e l c o m b a t e ! P o r q u e s i e m p r e s i n t i ó «el h a m b r e d e 
E s p a ñ a » , la voz p r o f u n d a d e la t i e r r a . Y a lo d e c i a , m p s e s a n t e s 
d e m o r i r , e n u n a c a r t a a D á m a s o Alonso : «Ah , eso d e q u e se 
e s t á m e j o r e n E s p a ñ a , v a m o s , se lo c u e n t a u s t e d a... P e r o c o m o 
a m í m e g u s t a c a s t i g a r m e , ¡ qu i én e s t u v i e r a all í!» 

tras de esa superficialidad encantado­
ra, s-ubyugante, ¡qué fragilidad y q"é 
inmenso vacio! 

Sería un poco arriesgado afirma' p<-r 

adelantado que toda su notoriedad fué 
consecuencia de la medianía. Es cierto 
que durante la primera parte de su 
vida nómada y llena de aventuran ro­
mánticas, llegó a hacer retratos de va­
lor artístico y de un sentimiento a ve­
ces profundo. Pero pronto lo sacrificó 
todo a la gracia artistocrática: fué el 
pintor del mundo elegante: ese mun­
do que, en la Corte de Anvers como en 
la de Carlos 1, era el mismo mundo 
mediocre y decadente que encontramos 
en las novelas de Marcel Proust. 

Antes de él, varios pintores—Van 
Eyck, Teniers, hasta Rubens—fueran 
designados embajadores más o meius 
extraordinarios por los príncipes. Van 
Dick continuó la linea de esos «artistas-
diplomáticos», para quienes el triunfo 
fácil fué siempre un peligro enorme; y 
él, frivolo por naturaleza, se entregó de 
lleno a esos éxitos de salón, de palacio, 
con los cuales se conformó siempre sin 
soñar con lefanos objetivos. 

Su talento, naturalmente, debía se­
ducir a la aristocracia inglesa. Ello era 
fácilmente explicable: Van Dyck había 
vivido en Italia, había podido ver de 
cerca las grandes obras de Ticiano y 
del Tintoretto, las mismas que habían 
inspirado a Rubens facilitándote el ha­
llazgo de un camino personal e inimi­
table. Van Dyck, en cambio, aprovechó 
sólo lo exterior de esa experiencia va­
liosísima: precisiones en el dibujo, ob­
servación minuciosa del modelo, repro­
ducción casi fotográfica de los fondos. 
¿Cómo extrañarse, pues, que la aristo­
cracia inglesa haya visto en él un ar­
tista encantador y hábil? 

Lo más curioso de todo es el hecho 
de que Van Dyck haya poseído—y la 
crítica reconoce hoy el punto de mane­
ra unánime—una asombrosa faedidad 
para expresarse. Asombrosa... y deplo­
rable. Así como los grandes maestros 
italianos se expresaban dominados por 
una fiebre interior que determinaba la 
forma, adaptándola a esa íntima nece-
cesidad de traducir emociones, Van 
Dyck, careciendo de profundidad, se li­
mitaba a expresar en forma agradable 
las nimiedades cotidianas. 

Su caso es el de la pintura decorativa, 
de la que trunca logró ni quiso eva­
dirse. Pintor de una gracia elegante y 
setena, es lógico que sedujera a sus 
contemporáneos, sobre todo a la noble­
za amante de lo agradable y sencillo. 
Poseía, como dijimos, las cualidades 
precisas para gustar. Una de sus obras 
más conocidas y admiradas, por ejem­
plo, es la «Madona del Rosario», en la 
capilla del mismo nombre, en Palermo: 
se trata de una tela llena de gracia y 
de fogocidad aparente. Pero, observan­
do con detenimiento, salta a la vista 
que es simplemente una construcción 
efectista, llena de seducciones visuales 
y encantos ligeros, que no traduce la 
menor inquietud artística ni el <v3not 
mensaje interior. 

J. L. 

plástica de esencia cerebral regocij i y 
divierte. 

Esto es lo que hace este film, exce 
lentemente interpretado y dirigido con 
mano maestra. 

7. A'. 

«I'A u< mour mene la danse» 
Film inglés. Realización de 

Bruce Hunberston. Animado por 
Vera Ellen, César Romero y Da­
vid Niven. 

I el aporte de la técnica de Ho­
llywood, ni el sistema de tech.ii-
color, ni la mano de un metteur-

en-scéne americano, han podido disimu­
lar la factura específicamente in^l si 
de esta cinta. 

Víctor Hugo se preguntaba en «I.os 
Miserables» si la palabra IRONÍA de­
riva del vocablo inglés IRON-hierro. 
Ciertamente el humorismo inglés tiene 

N 

algo de metálico, de incisivo—en la 
acepción mecánica de la palabra—que 
recuerda extrañamente una cuña de 
acíro. Igual dureza e igual frialdad. 

La preocupación misma de respetar 
las convenciones—este pudor tan lleno 
de reticencias y sobreentendidos—y la 
forma que reviste, tienen algo de (e-
rreo. 

Como con el hierro se forjan trá­
beseos que nos asombran por su '¡pe­
reza, con el humorismo, los ingleses, se 
permiten un ritmo y una forma de au­
téntico equilibrismo. 

A nosotros—meridionales—esto IIOJ es 

un poco ajeno. No nos habla directa­
mente. Pero la justa imagen verbal o 

«DOMINICA» 
Un film de Maurice Cloche 

(Ah... Ah... Ah...!) 

Maurice Cloche es el realizador de 
«La cage aux filies». 

Es un señor que cree que el realis­
mo consiste en hablar mal y vestirse • 
poco. 

Tiene, asimismo, manías moralistas: 
cree que ser moral es hablar bien y 
vestirse mucho. 

De lo cual se deduce una contradic­
ción flagrante: o lo real no es moral, o 
lo moral no es real... 

Preocuparse de lo real y de lo mo­
ral, está bien. 

Pero no hay que confundir un fiim 
con un vestuario. Ni a! público con un 
rebaño de pollinos. 

1. T. 
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Granas 'Terra LliurE' 

Dado qua nuestro fraternal colega 
«CNT», cumple maravil losamente la 
difícil tarea de mantener la moral 
de cuantos compañeros y amigos se 
prestan de buena gracia a las múlti­
ples actividades que en el orden ar­
tístico y cultural lleva a cabo nues­
tro Movimiento, nosotros nos permi­
tiremos hacer algunos comentarios 
breves menos benévolos. 

Tenemos fama de ser descontenta-
dizos y ello nos permite el ser poco 
comedidos sin chocar con nadie. . . 
¡Como que no se nos hace caso!... 

* 

Empezaremos por el final (¡Ah!, 
esos snobs!) 

FESTIVAL 
en Toulouse 
El d o m i n g o 30 d e m a r z o , a l a s 

15'30 h o r a s , e l G r u p o A r t í s t i c o 
(dber ia)) r e p r e s e n t a r á en l a S A L A 
E S P O I R l a c o m e d i a en d o s a c t o s : 

«LA CASA D E Q U I R O S » 

E n el p r o g r a m a , n ú m e r o s d e 
v a r i e d a d e s . 

• • a 

TERCERA PARTE: 

Los coros, flojítos. Sólo flojitos. Los 
solistas y coros, flojitos y algo me­
nos... Los solistas, algo menos. Ape­
nas algo menos. 

SEGUNDA PARTE: 
«Les falles seques»: algo parado y 

débil de cuerdas (vocales). EJ dúo de 
«La Viejecita» mereció nues t ra com­
prensión. «L'Escolá: simpático. El 
coro de las sombrillas... ¡psch!... en 
fin... 

PRIMERA PARTE: 
Apeles Mestres hizo cosas muy fi­

nas . Hizo también cosas que no lo 
eran tan to . «La Sirena» es una t ran­
sición... Hay par t icularmente un per­
sonaje muy simpático: «Roget». 
¿Dónde diablos andaba metida esta 
maliciosa Aroma Massip?... Segura­
mente acechaba esta ocasión para 
darnos la agradable sorpresa de per­
mitirnos ver evolucionar en las ta­
blas, y en medio de un grupo ama­
teur dotado de una excelente volun­
tad, a una ar t is ta con talento. . . 

¿Que exageramos? ¡Pero si ya os 
habíamos dicho que somos MUY par­
ticulares! 

Nota. — No nos hemos aburrido. 

J . T. 

EL SÍMBOLO DE ALEMANIA 
(Viene de la página 4) 

procuraron asentar las bases de compro­
misos indeclinables en esos dos aspec­
tos esenciales de la guerra. Esos com­
promisos tendían a asegurarle el mono­
polio en el comando bélico y en la 
prioridad sobre aspectos fundamentales 
de la producción latino-americana. 

¿Cuáles han sido los resultados defi­
nitivos de esas conferencias? Ellos se 
conocerán naturalmente, cuando suene 
la hora de las decisiones prácticas. Por 
ahora, no son los que apetecieron los 
yanquis. Y no, como pensaría Bumham 
de frente al público, por la oposición 
fascista de Perón (la oposición argen­
tina en las mismas estuvo muy por de­
bajo de la firmeza de otros países), sino 
porque la intervención de Latino-Amé­
rica, en los aspectos económico y mi­
litar, bajo el comando de los EE. UU-, 
le significaría la agravación de proble­
mas que urgen una solución, estancaría 
su desarrollo, perjudicaría sus finaliza-
y la conduciría a una situación de ma­
yor dependencia del país del norte. 

La vieja lección de que la alianza con 
los poderosos resulta al fin ventajosa 
únicamente para los poderosos, ha sido 
parcialmente asimilada por los sectores 
capitalistas y estatales del sur. Desde 
hace tiempo se nota °¿na especie de 
alianza latente sobre determinados asun­

tos frente a las pretensiones estado­
unidenses, y serios ensayos de ententes 
por bloques se han puesto ei juego. Las 
voces que, aisladas, mesuraban el tono 
—salvo algunas excepciones!—, se ele­
varon y se multiplicaron en las dis­
cusiones conjuntas. Esas voces han ad­
quirido inusitada resonancia no sólo 
porque Norteamérica, temerosa de la 
importancia y las posibles consecuen­
cias de la fuerte tendencia, haya pues­
to el grito en el infierno tanto como en 
el cielo, sino porque han repercutido en 
un antiimperialismo más real y más sin­
cero: el de los pueblos indoamericanos. 
Es este antiyanquismo y el neutralis­
mo profundamente enraizados en las 
capas populares de América, los que 
han posibilitado a ciertos pequeños paí­
ses el ir mucho más allá de la osadía 
permitida por los señores del dólar. 

Tal, por ejemplo, el caso de Cuate-
mala, la pequeña y débil Guatemala>, 
situada a un paso de ¡as fauces impe­
riales. En 1944 y por la conjunción de 
variados factores, ese país llevó a la 
presidencia al escritor Arévalo. Este 
quiso elevar a Guatemala a un plano 
ya afianzado en otros lugares de Amé­
rica. Para ello era indispensable desen­
tenderse de las imposiciones de los Es­
tados Unidos, manejar con manos pro­
pias el propio destino. Y bien: esto le 
acarreó, durante los seis años de go-

Criterios 
^ ^ v v ^ ^ ^ ^ ^ * De la fantasía a la ciencia 

ADA más atractivo que dialogar 

N con un libro. La presencia del 
autor, con sus barbas, sus títulos, 

su aureola trenzada por el genio, nos 
impondría, alteraría nuestra serenidad. 
Su presencia corporal nos impediría ca­
librar su mensaje, su elocuencia podría 
captarnos sin que por ello lograra en­
señamos algo. Frente a un hombre de 
esta talla, el respeto y la admiración 
pueden ser elementos coactivos en su­
mo grado; más aún para jóvenes im-
ln rbes, poco bregados, tímidos; lo que 
no quiere decir maleables o sujetos a 
bruscos cambios por medio de ajenas y 
doctoradas opiniones. 

Las reflexiones estampadas en el li­
bro pueden reflexionarse; sus citaciones 
permiten estricto control; sus consejos, 
experimentos; sus afirmaciones pueden 
dejarnos en la duda sin que exijan con­
firmación; podemos sustraernos a su sa­
bia capciosidad estilizada, y, mediante 
severo análisis, desentrañar el sofisma; 
en fin, frente a rus convicciones tene­
mos tiempo para buscar las nuestras, 
para oponérselas, si no las tenemos. 

Además, aun en los diálogos directos 
más serenos y objetivos—los de las Aca­
demias filosóficas atenienses no escapan 
a la regla—hay un complejo de lucha, 
de competición. Torneos oratorios des­
interesados en los que se ponía todo 
el interés y se echaba mano a todos los 
pretextos—figuras retóricas, parábolas 
ininteligibles espontáneamente, subter­
fugio^ demagógicos, etc.—para aplastar 
y vencer al contrincante. Y como so­
mos tan susceptibles, no queremos ser 
vencidos; difícilmente damos el brazo 
a torcer, y esto aun cuando sepamos 
que la victoria no puede dar derecho 
al despojo, ni la derrota presuponga 
rendir pleitesía. Pero el aplauso del pú­
blico es suficiente para sentirse paga­
do el vencedor y minimizado el ven­
cido. 

Larga ha sido la digresión. Al grano, 
pues. 

Leyendo un libro sobre el pensa­
miento de Bacón—padre del método 
empírico, y cuya venalidad en tanto que 
canciller de Inglaterra pasaremos por 
alto y de lado daremos a sus vicios, 

Libros de hoy y siempre 
Ciro Alegría: «El mundo es ancho y ajeno», 1.400 francos. 

Primer premio en el concurso de novelas latinoamericanas de 1941. 
Novela traducida a diez idiomas. Algunas opiniones: 
John Dos Passos: «Una de las novelas más impresionantes que haya leído 

jamás en español». 
«Sunday Star»: «América latina ha producido su propio John Steinbek». 
«News Recto»»: «Ciro Alegría condensa en si a un Gibbon y un Dickens 

<lc su patria». 

Frs 

E. Hemingway: 
«Por quién doblan las campanas». 

Stefan Zweig: 
«Magallanes» (La aventura más 

audaz de la humanidad). 
«Américo Vespuáo» (Historia de 

una inmortalidad a la que Amé­
rica debe su nombre). 
John Steinbeck: 

«Camaradas errantes» (Tortilla Fiat) 400 

Waldo Frank: 
«España virgen». 

Alejandro Casona: 

^Teatro» (La sirena varada. La 
barca sin pescador y Los árbo­
les mueren de pie). 
S. y J. Alvarcz Quintero: 

«Tuyo, mío y de los dos . 
Rafael Alberti: 

50 

650 

400 

300 

750 

350 

«Entre el clavel y la espada» 
(1939-1940). 280 
Pablo Neruda: 

«Tercera residencia». 280 
Sati Juan de la Cruz: 
«El cántico espiritual». 9') 
G. de Berceo: 

«Prosas». 90 
Daniel de Bois-Juzan: 

«Celui qui fut Pedro Muñoz». 460 
Julio Nombela: 

«Manual de música». 180 
F. Doreste: 

«Metodología de la lectura y de 
la escritura». ?ÍC 
H. Joan: 

«Novísima geografía de España y 
sus regiones». 380 

Pedidos y giros a nombre de 
A. CODINA 

Servicio de Librería F.I.J.L. 
4, rué Belfort.—TOULOUSE (H. G.) 

que no podrían alterar el valor intrín­
seco de su obra—me paré ante su céle­
bre máxima: «Conocer es poder». 

Esta verdad, mandamiento científico 
respetado por todos los hombres de 
ciencia ortodoxos en sus búsquedas y 
experimentos, parece una perogrullada 
indiscutible. Y sin embargo, tiene sus 
migas; dura y de espesor es su corteza. 
Veamos s¡ logramos atravesarla con 
nuestro mellado filo. 

Es indudable que ¡a fuerza que al 
hombre confieren sus conocimientos, es 
poderosa. Sin conocer las leyes físicas 
de estabilidad y equilibrio, vana habría 
sido la realización arquitectónica de 
Eiffel, por ejemplo, sin que varias veces 
su torre se desmoronase. 

Sin el conocimiento científico de la 
vibración atmosférica, las ondas segui­
rían cruzando los aires sin aprovechar 
su poder de transmisión, y laboriosos 
habrían sido los trabajos de concreción 
para la emisión y recepción, las que al 
fin debían procurarnos este portentoso 
descubrimiento que presupone la radio­
fonía. Mil ejemplos más podríamos ci­
tar. Las fuerzas hidrográficas, las ex­
plosivas, las del vapor, etc., existían en 
estado latente en nuestro planeta des­
de que el mundo es mundo, y sin em­
bargo su uso y empleo en formas sin­
téticas, aplicadas y desarrolladas es re­
ciente. 

¿Qué entendemos demostrar con ello? 
Que Bacón tiene toda la razón, cierto. 
Pero se nos antoja que los empiristas 
a ultranza, al confiarlo todo al experi­
mento, se han vuelto en exceso realis­
tas, es decir, se han transformado en 
obtusos posibilistas, olvidando un fac­
tor esencial definitivo de sus teorías, sin 
el cual ninguna de sus técnicas experi­
mentales podría valorizarse. Porque to­
das estas leyes específicas, todos estos 
descubrimientos no son sucesos fatales, 
azarosos, extraños a la voluntad huma­
na. Ha sido el hombre—con sus deva­
neos, sus intentos, sus pruebas, sus de­
seos fantásticos, sus intuiciones agudas 
y sus hechos equívocos—el autor de es­
tos poderes y adquisiciones científicas. 
Demuéstrase con ello que nuestros co­
nocimientos son hijos de nuestros uto­
pistas e ignorantes activos, o lo que es 
lo mismo; que todos nuestros aciertos 
son deducciones facilitadas por un cú­
mulo de errores. 

La primera palabra es el deseo quien 
la pronunció. La experiencia, el balan­
ce, sólo es posible después del hecho 
consumado, sea éste consumido por el 
fracaso o coronado por el acierto. 

Dejar transitar al hombre por los ca 

minos conocidos, vedándole las sendas 
que se pierden, en la selva de lo des­
conocido, por temor al extravío, es un 
método absurdo. 

Sin la intrepidez de los navegantes 
hispano-lusitanos de los siglos XV y 
XVI, con poca ciencia pero con ánimo 
de héroes, no tendríamos aún las nue­
vas rutas de navegación ni los nuevos 
continentes. Además fueron ellos qu e 
nes corroboraron, con sus hazañas, las 
tímidas teorías científicas que geógra­
fos, físicos y astrónomos, a duras penas 
podían divulgar frente a la potente In­
quisición. 

Frente al interrogante insistente, la 
posición o actitud del hombre no es la 
de quedarse boquiabierto. Dejadle, que 
divague, que formule hipótesis, qu e le­
ja conjeturas. Y luego dejarle las ma­
nos Ubres. Sólo después os será dado 
entrar en lid a los posibilistas, a los 
tradicionalistas experimentados. Que lo 
posible de hoy estaba incluido en el 
imposible de ayer. De estos ensayos na­
cen los correctivos necesarios a la per 
petuación científica, basada en la evo­
lución. 

Además, suele ocurrir que algunos 
ensayos no cubran los objetivos señila-
dos y descubran otros que ni siquiera 
habíamos la mayoría imaginado, demos­
trando que lo que sabíamos ya no vale; 
y cobra validez lo que sólo ilgunos 
cerebros privilegiados creían.. 

PLACIDO BRAVO. 

De "Franc-Tireur" 
(Viene de la página 1) 

el mes de mayo prójimo en Barcelona 
debe ser celebrado un Congreso Euca-
rístico seguido de un anuncio de am­
nistía, o de una caricatura de amnistía. 
En aquella ocasión puede que hallen 
gracia algunos condenados a muerte. 
Así, ha sido preciso despacharse en la 
carnicería en nombre del Orden y del 
Sagrado Corazón, antes de que el Sa­
grado Corazón eucarístico, en el que 
se hallarán algunos sacerdotes extranje­
ros, no obligue a un gesto de clemen­
cia. 

Quizá ocurra que a fuerza de salpi­
car así la faz de la Europa democrática 
(y cristiana) cuyo silencio le permite 
continuar su trayectoria, Franco lle­
gará a suscitar la universal elevación 
de corazones que esperamos. ¡Quizás!... 
Pero en la espera tratemos cuando me­
nos de salvar a otros hombres amena­
zados por la muerte. Y no cesemos 
nunca de gritar, señalando a Franco: 
¡Al asesino! 

Georges ALTMAN, 

bierno, más de treinta golpes de esta­
do fracasados, directamente fomentados 
por la democracia podrida del norte. 
Naturalmente, también se recurrió a la 
calumnia. Y se dijo de todo. Arévalo 
apareció, asi, como agente de Moscú y 
como discípulo de Perón. La propagan­
da yanqui resbala. Se ha caído en el 
infantilismo. Arévalo rompió relaciones 
con Franco y calificó de totalitario a 
Perón en 1946. La verdad es que la 
United Fruit Co., que domina muchos 
otros aspectos de la economía guate­
malteca y de otros países en detrimen­
to del desarrollo capitalístico local y 
en perjuicio de la población en general, 
no toleró las nuevas directivas, abando­
nó las gestiones diplomáticas y apeló a 
los ministerios yanquis respectivos. Gua­
temala ha declarado que ni un solo 
guatemalteco saldrá de América para 
luchar en el eventual caso de una gue­
rra mundial. 

¿Y Puerto Rico? Puerto Rico es una 
colonia yanqui. En la pasada contien­
da entregó 70.000 de sus hijos para la 
lucha a favor de los aliados. Puerto Ri­
co sigue siendo—¿qué otra cosa podía 
esperar?—la colonia de antes. Pero no 
quiere entregar 70.000 hombres más pa­
ra que se los destruyan en el matadero. 
El 9 de enero de 1951 y en la Univer­
sidad norteamericana de Tulane, un 
profesor portorriqueño, José Ferrer, 
transmitió el sentimiento compacto del 
pueblo: «No queremos ser una colonia 
para ofrecernos o ser utilizados en las 
guerras de los EE. UU.» 

Innumerables ejemplos podrían se­
guir articulándose en esta nota. Pero 
por razón de espacio debemos saltat 
por sobre todos ellos para mencionar el 
más reciente: la suspensión de las con­
versaciones entre México y los EE. UU. 
El país azteca se ha basado en razones 
económicas y de soberanía para recha­
zar el plan norteamericano de suminis­
tros de armamentos pagaderos en seis 
años, patrullaje del golfo de México y 
de la costa del Pacífico por unidades 
yanquis y hasta el envío de oficiales pa­
ra el adiestramiento. El propio gobier­
no ha debido declarar que esto signi­
ficaría la ruina parcial de la economía 
mexicana, aparte el peligro para su so­
beranía, todo lo cual es evidente. 

Las divergencias entre las Américas 
de frente a una tercera guerra son fun­
damentales, y ellas van condicionando 
una importante tensión entre las mis-
mas. EE. UU. se esfuerza por conjurar 
las posibles consecuencias de esta ten­
sión, pues aunque un acuerdo global 
entre todos los países latinoamericanos 
es muy hipotético, no lo es tanto ti 
acuerdo sobre determinados puntos de 
la política a desarrollar frente a Norte­
américa, y menos en bloques parciales. 
Estos acuerdos frenarían la prepotencia 
del Norte, estimularían y racionaliza­
rían siquiera en parte las economías 
complementarias de aquéllos y acaba­
rían por posibilitar un trato de igual a 
igual en las relaciones continentales. 

En el caso de un nuevo conflicto, por 
ejemplo, América latina no estaría obli­
gada a enviar parte de su población al 
teatro de las operaciones, y podría exi­
gir, a cambio de sus productos esencia­
les, de sus cereales, etc., no los trastos 
viejos y la chatarra que recibió duran­
te y después de la segunda guerra, sino 
equipos industriales, extractivos y apí­
colas celosamente conservados o «ra­
cionados» por los EE. UU. 

¿Hasta dónde llegará el antimperialis-
mo y el neutralismo oficiales de Amé­
rica latina? El panorama general no es­
timula grandes ilusiones, pero evidencia 
que hay una firme tendencia a resistir 
hasta el fin por lo menos en ciertos paí­
ses y en muchos'sectores. Si esta ten­
dencia se mantiene siquiera a la mitad 
del nivel que alcanza la fuerte y uná­
nime convicción de los pueblos, tanto 
mejor para América y para el mundo. 
Si, por el contrario, las esferas oficiales 
se someten a los dictados belicistas de 
los Estados Unidos y contribuyen c qua 
la guerra que se planea sea verdadera­
mente una guerra total, dígase lo que 
se quiera, tanto peor para la huma­
nidad. 

EMILIO MUSE. 

FÍSICA 
1.' C o m e n c e m o s p o r d i s c u t i r l a 

p a t e r n i d a d d e l s u d o r . Y n o se 
c r e a q u e e l u d i m o s l a f í s ica es ­
c a p á n d o n o s p o r l a t a n g e n t e . 
Le jos d e eso , y a q u e el s u d o r 
es c o n s e c u e n c i a d i r e c t a d e l c a ­
lor : y é s t e , a s u vez, es c o n s e ­
c u e n c i a d e u n f e n ó m e n o fís ico. 
¿ C u á l e s ? 

L a f u e r z a d e g r a v e d a d . 
L a v i b r a c i ó n d e l a s m o l é c u l a s . 
L a d e s i n t e g r a c i ó n d e l á t o m o . 
L a p r e s i ó n a tmosfé r i ca - . 
L a p r i s i ó n p e r p e t u a . 

2.° Y a es s a b i d o q u e si se a r r o j a 
d e s d e c i e r t a a l t u r a u n t r o z o d e 
h i e r r o y o t r o d e c o r c h o , los d o s 
d e i g u a l supe r f i c i e e x t e r i o r , el 
p r i m e r o l l e g a r a a t i e r r a a n t e s 
q u e el s e g u n d o . P e r o s u p o n g a ­
m o s a h o r a q u e r e p e t i m o s l a ex­
p e r i e n c i a d e n t r o d e u n a c á m a ­
r a e n l a q u e el a i r e h a s i do 
p r e v i a m e n t e e x t r a í d o . ¿ Q u é s u ­
c e d e r á e n t o n c e s ? 

E l c o r c h o l l e g a r á a t i e r r a a n t e s 
q u e el h i e r r o . 

De l e »» 

(Viene de la página 1) 
Detalle a notar: es en la víspera de 

su entrada en la UNESCO (Organiza­
ción de Naciones Unidas para la Edu­
cación, la Ciencia y la Cultura) que el 
Caudillo ha cometido su bárbaro cri­
men. Y que nadie nos hable, para ex­
cusarlo o desinteresarse, de otros críme­
nes cometidos en otros países—cosa 
que yo sé bien— frecuentemente por 
aquellos que gritarán en rojo político 
contra el quíntuple asesinato de ayer. 
La vida humana no puede ser objeto 
de mercadeo. El derecho a la libertad 
es indivisible. «Si nuestros hermanos su­
fren opresión, también nosotros estamos 
oprimidos. Si ellos padecen hambre 
también la padecemos nosotros—declaró 
hace menos de diez años Franklin Roo-
sevelt—. Si la libertad les es arrebatada, 
la nuestra no permanece segura.» 

Fusilando inocentes, los Estados to­
talitarios nos arrebatan una parte de 
nuestra razón de ser. Dejándolos hacer 
o no haciendo lo posible para que no 
hagan, debería sonrojarnos de vergüen­
za y hacernos sentir remordimiento por 
nuestra complicidad. 

Daniel MAYER. 

S.I.A. - PERPIGNAN 
FIESTA INFANTIL 

El domingo día 30 de Marzo a 
las tres de la t a rde y en el local 
«Citroen», el Grupo Artístico «Ta-
lia», presentará el saínete: 

« E N CAPILLA» 
Actores: F . Sala, J . Vidal, A. 

Clúa y L. Codo. 
A continuación y bajo la direc­

ción de Emilia Roca, será presen­
t ada la obra original de Alberto 
Carsí: 

E S T A M P A I N F A N T I L 
D E L A S O 2952 

(un s ig lo a l a v a n c e ) 
Actriz: Beatriz Esteban; actores: 
Francisco Sala y Ramonci to Oap-
devila. con la colaboración del 
Coro de n iñas y niños compuesto 
por H. Esteban, F . Soler, O. Mar­
tínez, F . Adolfo, G. Gracia, A. 
Gallo, G. Llesta, M. Rosa Llesta, 
F . Martinez y J . Doz. 

Siguiendo la costumbre, el niño 
Luis con su aplaudidísima MUR­
GA representará el juguete cómico 

JA-MA-LA-JA 
P o e s í a s , c a n t o , e t c . 

Ent rada por rigurosa invitación, 
debiendo ser solicitadas a S.I.A.. 
((Continental-Bar». 

Journal imprimé sur les presses de la 
SOCIETE GENÉRALE D'IMPRESSION 
(Coopérative Ouvriére de Production) 
Ateliers : 61, rué des Amidonniers 
Siége social : 26, rué Buffon, Toulouse  

Téléphone : CApitole 89-73 

Ninguno de los dos llegará a 
tierra. 

El corcho llegará a tierra y el 
hierro no. 

Los dos llegarán al mismo tiemr 
po. 

Los dos se transformarán en 
aire. 

3. Un conocido principio de fí­
sica dice que ((todo cuerpo su­
mergido pierde una parte de su 
peso igual al peso del volumen 
del liquido que desaloja». Sen-
cillito, ¿verdad? Pues a ver si 
sabemos quién enunció ese 
principio y en qué circunstan­
cia se le ocurrió. 

Arquimedes, mientras se bañaba. 
Newton, mientras caminaba. 
Torricelli, mientras comia. 
Pitágoras, mientras soñaba. 
Hitler, mientras se afeitaba. 

4.o Aunque sólo sea con el obje­
to de valorizar esta sección — 
falta le hace —, ocupémonos de 
metales preeviosos. Y pregun­
temos que le sucederá al pla­
tino cuando se lo somete a una 
temperatura de 1.775 grados. 

Se convierte en vapor. 
Se solidifica. 
Se disuelve. 
Pide limonada. 
Se convierte en liquido. 

5.° Ahora, una pregunta senci­
llísima, digna de que el lector 
nos fulmine con un gesto de 
altanero desprecio. Razón so­
brada tiene para hacerlo, 
pues el problema que plan­
teamos se reduce a la si­
guiente perogrullada: ¿en vir­
tud de qué los aviones se man­
tienen en el aire? 

Porque pesan menos que el aire. 
Porque sus alas lo mantienen en 

equlibrio. 
Porque se desplaza rápidamente. 
Porque en las alturas disminuye 

la fuerza de gravedad. 
Porque al piloto no se le antoja 

caer. 

6. Si un cazador hace un dis­
paro a 300 metros de nosotros, 
veremos el fogonazo ante de oir 
el ruido de la detonación: el so­
nido, pues, tarda cierto tiempo 
en atravesar el espacio. Pre­
guntamos ahora: ¿habrá algu­
na diferencia si el hecho tiene 
lugar en verano o en invierno? 

No se notará la menor diferen­
cia. 

En invierno el ruido llegará an­
tes porque la velocidad del so­
nido aumenta al disminuir la 
temperatura. 

En verano el ruido llegará antes, 
porque la velocidad del sonido 
aumenta al aumentar la tem­
peratura. 

En invierncí el ruido será imper­
ceptible, porque tiende a elevar­
se y no a extenderse sobre la 
tierra. 

En verano el ruido será imper­
ceptible, porque se cocinará al 
bañomariá. 
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SELECCIONADO 
en el Concurso juvenil 

DE CUENTOS 
por A. Durango 

<LA SCRDA SANTA» 
—¡Oh, Dios Santo! ¡Es la tía sorda! ¡La tía Petro­

nila!—exclamaban—. ¡Santa! ¡Está santa! ¡Está santa!... 
Y dado el afán de los demás por espantar sus pro­

pios pecados, se precipitaron, como águilas sobre su 
presa, hacia la revelada «Santa», arrancándole trozos 
de su vestido, con el deseo de guardarlos como reli­
quia que les librase del pecado en que, al parecer, se 
hallaban. Tanta gente había, y todos con la fiebre de 
poseer su parte de tela sagrada, que ni con la camisa 
hubo suficiente para conformar a esa multitud de pe­
cadores. Hasta los santos de la iglesia se ruborizaban 
ante la desnudez impúdica en que había quedado la 
pretendida santa, y el cura, desde el pulpito, simulaba 
cubrirse los ojos con las manos, si bien conservaba los 
dedos descartados por no perder de vista a aquellos fa­
náticos, no fuera que les diese por arrancar algún trozo 
de carne de ese cuerpo, que acaso un día pudiera ser 
venerado en los altares. 

Con este suceso finalizó el acto, llevándose los fie­
les envuelta en un trozo de túnica a la tía Petronila. 
Y mientras salían del templo, con ella en alto, iban 
diciendo: 

—¡Santa..., santa!... ¡Tu preciosa reliquia nos libra 
del pecado mortal, sin que tengamos necesidad de 
limpiar nuestras culpas con la entrega de diezmos y 
primicias! 

Como se ve, las ovejas seguían descarriadas del pas­
tor, sin que la treta imaginada por éste y Leandra hu­
biera conseguido traerlas al redil. Y fué tal el berrín-
che que a cura y ama les proporcionó semejante des­
carrío, que al día siguiente del infructuoso sermón, es­
taban los dos «encamaos». 

S
I, era santa y por ser sorda como una tapia, se­

guramente que estaba en la higuera respecto a 
su santidad. Esto ocurrió en Camabuey, aldea si­

tuada en un punto del globo que hoy a Colón le cos­
taría su trabajillo hallarla. Los habitantes de la aldea 
en cuestión ' estaban descarriados de la mano del Señor. 
¡No eran buenas ovejas! Y todo porque les tenía in­
trigados la poca influencia que demostraban tener los 
santos con el Omnipotente; no hacían milagros ni para 
muestra, ¡y eso no podía ser!, después que todos los 
vecinos habían estado sacrificándose por llevar a sus 
pies los mejores pemiles de toda clase de reses que, a 
la sazón, mataban en casa para subsistir; así como alu­
bias garbanzos, patatas... en fin, de todo comestible y 
consumible de cada familia. Lo ponían al pie de los 
altares para que el familiar enfermo mejorase, o para 
que el chico, entrado en quintas, tuviese suerte en la 
mili. ¡Pero nada! Porque, a lo mejor, el enfermo se 
moría, o el chico se pasaba el servicio haciendo 
guardias suyas y no suyas, o limpiando lo que no en­
suciaba. Total, que los santos no servían para gran 
cosa o, tal vez, es que se enfadarían porque las ofren­

das, puestas al pie de los altares, desaparecían antes 
de las veipticuatro horas de dejarlas; pues la Leandra 
(ama del cura) se encargaba d e limpiar los estorbos 
dejados en la iglesia, llevándoselos a su despensa. Bien 
que la causa fuese porque el poder celestial de las 
imágenes era nulo, o por la operante presteza de la 
Leandra, la cuestión es que no había milagros. 

El cura y su costilla, digo... el ama, se hacían ma­
las cuentas. Si esto seguía así, darían muy pronto con 
sus sagrados huesos en el cuadrado común. Las cua­
tro miserables pesetas cobradas por el santo oficio es­
piritual, no permitían cubrir ni los gastos del desayu­
no. ¡Sí los del lugar continuasen trayendo esos per-
nilejos... y otras cosas que ayudaban a matar al mal­
dito hambre..., aún, aún conservarían las redondas 
carnes de sus benditos cuerpos! Pero a los vecinos no 
se les veía ninguna prisa por continuar con las ofren­
das a los santos que, dicho sea de paso, no decían ni 
una palabra porque tales ofrendas sirviesen para ali­
mentar a los panzudillos vientres del clérigo y su me­
dia naranja, digo... su ama—¡vaya con el extravío!— 
¿No eran unos y otros hermanos e hijos de Dios? Por 
tanto, se imponía una determinación y había que to­
marla. Y como las mujeres, según dicen, son la misma 
pasta del Demonio, la Leandra cogió por los hombros 
a su consorte, digo... a su señor amo—¡está visto, no 
doy una en el clavo!—para decirle: «Mira Pancracío...» 

Pero tan despacio se lo dijo que no llegué a conocer 
sus palabras, aunque sí creo se trataba de cierta es­
tratagema cocida en su mollera, 

y 

Estamos en cierto aniversario de un santo, y, con 
pregón, los vecinos de la aldea son llamados a la igle­
sia para escuchar el verbo divino, mediante el sermón 
del sacerdote. El pregonero vocea que «no falte naide 
a la casa del Siñor, porque toa la vecindá tié qu'es-
cuchar los muchos pecaos graves cometíos por tos con 
la Santa M. Iglesia». 

Llega la hora del sermón, y todo el pueblo (grandes, 
pequeños y medianos) está presente; hasta una an­
ciana sorda, llamada Petronila, que las malas lenguas 
decían que si en su juventud anduvo o no anduvo por 
ciertos andurriales con los m#zos del lugar y de otros 
que no eran del lugar, y que por eso Dios la había cas­
tigado dejándola soltera y sorda. En fin, que si en sus 
tiempos danzó o dejó de danzar con mozos o mocetes, 
eso es cosa ya pasada y propia del capullo en flor; 
ahora ya era rosa otoñal dehojada, entregada entera­
mente a los deberes religiosos para que se le abrieran 
las puertas del cielo, ya que las de la tierra le habían 
sido tan adversas. 

Sube el páter al pulpito y, después de un rezo, dice: 
«Hermanos míos, hoy leeremos la parte del versículo 
que corresponde al Santo 8 celebrar; pero, antes de 
empezar, quiero señalaros que desde hace largo tiem­

po venís olvidando de entregar vuestras dádivas a la 
casa del Señor, y ello representa cometer un gravísi­
mo sacrilegio; por lo que he de advertiros que cuando 
las palabras del versículo sean leídas, ¡éstas sólo serán 
percibidas por los oídos de aquéllos que están limpios 
de pecados! El Verbo divino no se dejará oir en quie­
nes no aportan los diezmos y primicias que manda la 
S. M. Iglesia. Así, ya sabéis: el que no perciba mis 
palabras es porque su alma se halla en grave pecado 
mortal.» 

Después de esta advertencia, el reverendo abre el 
libro y empieza a gesticular, moviendo la boca y los 
músculos del rostro, acompañado todo ello con el bra­
ceo y el abrir y cerrar de sus manos; pero sin hablar; 
por lo que ninguno de los presentes podía oir lo que 
al parecer quería decir. Todo el mundo miraba embo­
bado al pulpito y de vez en cuando entre ellos, mas 
sin atreverse a rechistar, pensando con extrañeza que el 
sacerdote había acertado al decir que estaban en pe­
cado mortal. El silencio era grave y completo, cuando 
de pronto fué roto por esta exclamación: «¡Bendita 
boca!» Todas las miradas se dirigieron sorprendidas 
hacia el lugar donde salió la voz para ver quién era 
el agraciado, limpio de pecado; pues dicha exclama­
ción daba a entender que sus oídos habían percibido 
las palabras del cura. Quedaron atónitos al ver de 
quién se trataba. 
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OTRO G8JMEN 
DEL FRANQUISMO 
T ODOS los hombres libres del mundo han sido impotentes para evitar 

que el fatídico general Franco consumara sus proyectos de asesi­
nar a militantes antifranquistas. La única perspectiva que se nos ha 

ofrecido y que ha presentado la unánime protesta internacional, ha sido 
la de que se conocieran voces amigas; ecos en favor de la dignidad huma­
na y de la libertad del pueblo español. Este gesto: el de los intelectuales 
que intervinieron en la Sala Wagram de París, el de los numerosos sin­
dicatos británicos, el de la prensa liberal de varios países, el de la opo­
sición parlamentaria del Partido Laborista, el del T.ÜiC., el del C E . del 
Partido Socialista inglés, el de la Internacional d e Sindicatos Libres, el 
de centenares de personas interesadas en salvar estas vidas en peligro, no 
ha conseguido evitarlo. La agitación internacional en contra de la dicta­
dura franquista ha resonado más que en ninguna otra ocasión, pero como en 
otras ocasiones también, el régimen totalitario español ha hecho caso omi­
so de ella. 

Se ha querido, por parte del cruel sistema franquista, dar una impre­
sión de benevolencia al no condenar a los nueve encartados vilmente ca­
lumniados, a ser fusilados; en su defecto, cinco han pagado con sus vidas, 
jóvenes aún, pletóricos de entusiasmo por la causa común. Todos eran «de­
lincuentes», a juzgar por la propaganda oficial divulgada por los emisarios 
franquistas en el extranjero, pero no se ha tenido la gallardía de conceder 
un margen de tiempo para que el mundo interesado en averiguarlo pudie­
ra comprobarlo de cerca... No ha habido ese largo plazo al que se decía 
tenían derecho los condenados por un Consejo de Guerra ordinario. No 
se ha concedido margen a los recursos legales, ni a ^jue los inculpados se 
defendieran abiertamente de las ofensas de que eran objeto. Lo mínimo que 
se podía esperar de la campaña mundial en favor de los condenados ara 
esta oportunidad, esta «concesión»; pero el crimen estaba fraguado de an­
temano, y de haberse procedido asi se habría evidenciado claramente, ante 
los hombres libres, ante la gente preocupada por la suerte del pueblo es­
pañol, la calidad moral, política y jurídica fe la dictadura franquista. 

Las vidas de estos cinco hombres asesinados sin defensa alguna ante 
sus verdugos, es una afrenta a todas las conciencias, mucho mayor cuando 
tras el crimen se les acumulan cargos para desprestigiarlos. El procedimien­
to no es original en sistemas políticos en donde la libertad de asociación 
y pensamiento es un atentado a los intereses de la casta dominante. Lo 
saben nuestros amigos, esos hombres cuyos nombres honran la Ciencia, las 
Artes y la civilización moderna. Ellos, como nosotros, como los militantes 
ejecutados y como todos los antifranquistas perseguidos, nos sentimos or-

por GERMEN  
gullosos de ser enemigos de las torturas, contrarios a que la violencia es­
tratégicamente emplazada por no importa qué clase de Estado opere contra 
el Hombre, ese Hombre cuya vida es segada por tener convicciones idea­
lizadas en favor del progreso, en pro de la humanidad. 

Todos los pueblos, todas las organizaciones obreras, todos los intelec­
tuales, los artistas, los políticos, todo el mundo ha podido comprobar cuan 
estériles, todo y siendo gratas para los perseguidos y para los que aspi­
ran a liberar a España de la dictadura franquista, son las protestas. Franco 
no atiende las voces nobles; es indiferente, mejor dicho, contrario a la 
justicia democrática; es enemigo de preceptos o principios humanos: su as­
piración es saciarse en sangre revolucionaria, estabilizar su sectarismo po­
lítico con crímenes; los telegramas, las cartas, los mensajes y las deman­
das del exterior no logran persuadirle. Está viciado de poder y el único 
antídoto que puede a estas alturas contrarrestar esa furia maquiavélica es 
la acción directa. Lo hemos dicho infinidad de veces y los recientes hechos 
nos conceden más fuerza en nuestro argumento. Tenemos desgraciadamente 
que repetirlo ante la irreparable pérdida. «Vamos quedando menos—como 
ha dicho Camus—, y nos hacen falta esas vidas». Franco nos ha asesinado 
cinco defensores de la libertad; éstos han aumentado la lista de desapa­
recidos, y de no operarse una Teacción universal inmediata en contra de 
la presencia del régimen fascista en España, el pueblo español seguirá san­
grando. 

Al amparo de una situación política internacional deficiente, el gene­
ral Franco, para desgracia de los españoles y vergüenza de las democra­
cias, sigue situado, frente a una jefatura salpicada de sangre popular. Su 
presencia en el Occidente desprestigia la fuerza moral de los países de esa 
órbita geográfica. Los trabajadores manuales e intelectuales de Francia, In­
glaterra y de los Estados Unidos, entre otras latitudes, no han logrado con 
sus icos de protesta evitar, ni minimizar, ni tan sólo lograr una investi­
gación en los procesos últimos, ni en los crímenes colectivos cometidos. Y 
muy difícil por no decir imposible, que lo logren en el devenir. El pueblo 
español frente a la represión de que es objeto, espiado y castigado por un 
enorme ejército represivo, no se basta por sí solo para liberarse, necesita 
la solidaridad internacional cuando menos, una solidaridad práctica, electi­
va e inmediata; quienes han demostrado con sus palabras, con su actitud, 
con su bondad elocuente estar enteramente al lado del pueblo español, sa­
ben ahora que la posición y la norma empleada no ha sido suficiente. A 
Franco, repito, no le anonadan las protestas, y busca con su procedí 
belar a los que luchan en el interior para asesinarlos y desprestigiarlos tam­
bién. 

El desgraciado curso de los acontecimientos en España reclama la 
permanente predisposición de los hombres libres: cada uno en su lugar, 
desde el intelectual al obrero, saben a qué atenerse. Los primeros creando 
con su conducta pública artística o científica un ambiente d. moledor del 
sistema franquista; cada rasgo personal debe ser una denuncia implacable 
contra el crimen y un acicate a la tragedia sin límites de los españoles. 
De los segundos puede esperarse mucho; lo esperamos hace muchos años. 
lo espera el pueblo español desde que Franco fué emplazado por las fuer­
zas totalitarias extranjeras. Se odia a Franco, lo hemos leído y escuchado 
numerosas veces; se repudia al régimen, han reiterado otras ocasiones es­
tadistas y políticos demócratas; hace falta algo más que decirlo; hay que 
probarlo de una manera eficaz. Sobran las arcaicas razones de Estado en 
nuestra época; la realidad cruda impone una gestión útil, una acción po­
sitiva en tomo al problema español: el bloqueo diplomático y económico, 
el «boicott» a todo lo franquista desde sus funcionarios a las distintas ra­
mificaciones de su propaganda artística dentro y fuera de España. Débense 
convencer los susceptibles del empleo de una medida radical, que el pue­
blo español es a la postre quien menos cosecha de los dispendios que re­
cibe el Estado franquista, cuyas concesiones económicas y pactos comer­
ciales bilaterales van en detrimento de la libertad de España y en favor 
de la consolidación del aparato represivo. 

¡Frente a la barbarie del franquismo, la única medida pertinente es el 
bloqueo a todo cuanto lleve su marchamo! Mientras se siga una política 
de transigencia, Franco seguirá eliminando vidas; y de la responsabilidad 
de tales crímenes no podrán evadirse los participantes en esa actitud in­
ternacional. 

Bajo la presidencia del presidente del 
Partido Socialista americano, Norman 
Thomas, se ha constituido en los Esta­
dos Unidos un Comité de protesta con­
tra el franquismo. 

Forman parte del citado Comité, ba­
jo la presidencia de míster Norman 
Thomas, el presidente de la Universi­
dad (Hunter Coilege); míster R. Watt,-
secretario de la Workers Defense Lea-

SUMARIO: Los piratas triunfan en Londres.-Averias en 
la emisora del Cielo.-Batista y el reloj.-Hitler 
no encanece. - Hollywood contra la greogra-
fia.-Truman se confiesa. 

I 
/ 1 A torre Victoria I, del P a l a c i o de W e s t m i n s -

JF' ter, n o h a c e b u e n a s m i g a s c o n la trad ic ión . 
Pese a que s e t r a t a de u n a torre h i s tór ica , 

d e una torre i n g l e s a , d e u n a torre oficial, e s t á de­
m o s t r a n d o desde h a c e a ñ o s u n a m a r c a d a inc l ina­
ción por las i n n o v a c i o n e s : « le den ier cri de la 
mode» es su s u p r e m o l ema . 

Ta le s capr ich i tos , e n una respetable y v e t u s t a 
torre, e s t á n e s c a n d a l i z a n d o a m e d i o Londres . ¡Y 
n o es para m e n o s ! F iguraos que, u n a b u e n a m a ­
ñ a n a del a ñ o 1939, aparec ió f l a m e a n d o a m o d o de 
bandera , e n l a cúspide d e l a e l e v a d a torre , un 
py.jama d e seda. En 1949, en el m i s m o s i t io , un 
casco d e « p o l i c e m a n » severo y marc ia l . Y p a r a 
c o m p l e t a r la h e t e r o g é n e a tr i logía , l a s e m a n a pa­
s a d a surgió por ar te de m a g i a la m a c a b r a bandera 
d e la a n t i g u a pirater ía , que f l a m e ó al v i e n t o por es­
p a c i o d e d o s horas . 

La b r o m a h u b o d e t e r m i n a r c o m o era de espe­
rarse: un guardia t r e p a n d o a la torre y conf iscan­
do la inopor tuna e n s e ñ a . La pol ic ía — p u e s t a e n 
la ob l igac ión d e l a n z a r h i p ó t e s i s —, o p i n a que los 
los au tores de la b r o m a h a n s i d o e s t u d i a n t e s de 
m a l gus to , d i s p u e s t o s a jugar u n a m a l a p a s a d a a 
la e n c a r n a c i ó n a r q u i t e c t ó n i c a d e Vic tor ia I . 

P y j a m a s de seda, cascos pol ic ia les , b a n d e r a s de 
pirater ía . ¿Qué s o r p r e s a s h a d e d e p a r a r n o s todavía 
ese t rav i e so pa lac io de YVestminster? 

II 
C o n t i n u e m o s con el cap í tu lo de las sorpresas , 

y h a b l e m o s d e las s o r p r e s a s v a t i c a n l s t a s . Es t e 
ú l t i m o t érmino — v a m o s a recordarlo por a d e l a n ­
t a d o — n a d a t i e n e que ver c o n el verbo vat ic inar . 
Ac larado es to , e n f o q u e m o s la S a n t a Sede. 

El d í a 13 del corr iente , «L'Osservatore R o m a n o » 
— ó r g a n o per iodís t ico del Cielo —, publ icó u n a 
d e c l a r a c i ó n i m p o r t a n t í s i m a : las fo tograf ías que 
aparec i eron en sus pág inas , h a c e a l g ú n t i e m p o , 
c o m o pruebas e v i d e n t e s del m i l a g r o d e F á t i m a , 
n o eran pruebas , n i eran ev identes , ni se refer ían 
al m i l a g r o d e F á t i m a . . . 

H a resu l tado que ta les d o c u m e n t o s fueron su­
m i n i s t r a d o s al periódico papal «por personas d ig­
n a s d e todo crédito», pero se reconoce a h o r a q u e 
b ien puede a d m i t i r s e (da posibi l idad d e engaño». . . 
s in responsab i l idad a lguna , c o m o es natura l , p a r a 
el ce lest ia l ((L'Osservatore R o m a n o » . El mi lagro 
pierde así la b a t a l l a fotográf ica , con l o que que­
d a n d e m o s t r a d a s u n a vez m á s las p é s i m a s rela­
c i o n e s entre l a t écn ica y los f e n ó m e n o s sobrena­
tura les . 

Que u n pobre m o r t a l se equivoque y sea v í c t ima 
d e un e n g a ñ o , e s cosa expl icable . Que R U T A con­
f u n d a de c u a n d o e n c u a n d o la g i m n a s i a c o n l a 
m a g n e s i a , puede d i scu lparse . Pero que u n perió­
d i c o ed i tado por el buen Dios en persona — con 
l a a y u d a d e s u a h i j a d o , P í o X I I — incurra en 
«gaffes» d e s c o m u n a l e s y deje pasar g a t o por lie­
bre, e s i n a c e p t a b l e . ¿ T a n a t a r e a d o e s t á el Cielo , 
que ni t i e m p o t i ene y a para contro lar sus propias 
not ic ias? 

El c a t o l i c i s m o e n t e r o e s t á d e due lo: porque h a s ­
ta las c o m u n i c a c i o n e s con Dios se h a n a v e r i a d o y 
h a b r á que i n v e n t a r un te l é fono m á s ef ic iente . 

III 
La s e m a n a pasada , e n u n a í n t i m a conversac ión 

con las madres de fami l ia , h i c i m o s a lus ión a la 
var iada carrera de F u l g e n c i o B a t i s t a . Di j imos en­
t o n c e s que todos los f racasados podían conso larse , 
ya que el héroe c u b a n o — o m i t i m o s comi l la s — 
h a b í a l o g r a d o poder y g lor ia a pesar de u n a ser ie 
d e exper i enc ias nega t ivas : de m a l c a r p i n t e r o y 
peor ferroviario , se conv ir t ió en dic tador . 

. . .Dictador e n a m o r a d o del t a y l o r i s m o , a g r e g a m o s 
ahora . Porque a c a b a m o s de e n t e r a r n o s — ¡oh eter­
n a d e m o r a d e n u e s t r o s servic ios informativos' . — 
que el m o r e n o F u l g e n c i o es un obses ionado d e la 
velocidad; y que sus h a z a ñ a s cuar te l eras s o n direc­
t a c o n s e c u e n c i a d e un c r o n o m e t r a j e prec iso y con­
cienzudo. 

Los a m i g o s d e l a e x a c t i t u d h a n l l egado a e s t a ­
blecer e s tad í s t i cas re lo j en m a n o : en s u pr imer 
go lpe de Estado, B a t i s t a tr iunfó e n 30 m i n u t o s ; en 
el s e g u n d o , n e c e s i t ó tres c u a r t o s d e h o r a ; y e n el 
tercero — y ú l t imo , por el m o m e n t o — la proeza 
se c u m p l i ó en 77 m i n u t o s . S e n o t a u n a pau la t ina 
d e c a d e n c i a , debida quizás a la f a t i g a profes ional , 
pero el la no i m p i d e que el r i t m o a t ó m i c o se im<-

p o n g a en la carrera del e x - s a r g e n t o cubano. . 
¡Eso s e l l a m a a p r o v e c h a r el t i e m p o ! Y que n o s 

d i g a n luego que el trabajo i n t e n s i v o n o t i e n e sus 
ventajas . . . 

IV 
S ó l o h o y n o s a t r e v e m o s a c o n f e s a r que n u n c a 

h a b í a m o s creído s e r i a m e n t e en la m u e r t e d e Hi t -
ler. ¡Vaya, que el re la to n o n o s convenc ía ! Veía­
m o s por todas par te s el b igo t i l l o de Adolfo , y h a s ­
t a en las m á s i n o c e n t e s y respetab les ca lvas creía­
m o s descubr ir l a s o m b r a de l m e c h ó n h i t l e r iano . 

La h i s t o r i a se e n c a r g a a h o r a d e d a r n o s la razón. 
Radio .Munich, e n su e m i s i ó n del 17 de l corr iente , 
conf irma el hecho: el 85 por c i e n t o de los a l to s 
func ionar ios e m p l e a d o s en el m i n i s t e r i o de la Re­
públ ica Federa l a l e m a n a , s o n a n t i g u o s nac iona l ­
soc ia l i s tas . Y h a s t a el a c t u a l e m b a j a d o r e n Ate­
n a s , W e r n e r von Grundherr , parece h a b e r t e n i d o 
e n s u s buenos t i e m p o s responsabi l idad d i r e c t a e n 
la d e p o r t a c i ó n d e judíos e s c a n d i n a v o s . 

S u p o n e m o s que , d i c h o es to , e l lector m á s lerdo 
de e n t e n d i m i e n t o n o c o m e t e r á la t o n t e r í a de pre­
g u n t a r n o s qué t i ene que ver la n o t i c i a con la h i s ­
toria de Hit ler redivivo. Y si lo pregunta — h a y 
l ec tores t err ib lemente c a r g a n t e s — no t e n d r e m o s 
m á s remedio que m a n d a r l o a paseo: porque e s t á 
b ien c laro que, m i e n t r a s la burocrac ia naz i c o n ­
serve sus inf luenc ia , el b igote d e Adol fo e s t a r á t a n 
fresco y lozano c o m o el cut i s de u n a co leg ia la s in 
maqui l la je . 

Cuidado, pues , con h a b l a r de Hi t l er e n t i e m p o 
pasado . Conjugúese en presente el verbo nazif icar, 
y t é n g a s e en c u e n t a que h a y m e c h o n e s d e pelo 
que se r íen d e s p r e c i a t i v a m e n t e de las c a n a s . 

Decir que los a m e r i c a n o s d e s c o n o c e n la geogra­
fía, e s un lugar c o m ú n . Y a se h i c i eron públ icos 
h a c e varios m e s e s los resu l tados d e u n a inves t i ­
g a c i ó n Gal lup , s e g ú n los cuales el s e s e n t a por c ien­
t o d e e s t a d o - u n i d e n s e s i g n o r a n s i Lyon e s u n a ciu­
dad francesa o un pequeño país vec ino de Yugo-
es lavia . 

Y e n Holhvood las cosas m a r c h a n todav ía peor; 
por lo m e n o s , ésa es la c o n c l u s i ó n a que h a n lle­
g a d o los c i u d a d a n o s d i n a m a r q u e s e s . R e v e l e m o s el 
por qué. 

N o h a c e m u c h o , se h izo e n Hol lywood u n a pelí­
cula sobre la vida del escr i tor H a n s Andersen , u n a 
d e las g lor ias d e D i n a m a r c a . Y resu l tó que — no 
s a b e m o s e n virtud de qué c o n c e p c i ó n geográf ica — 
los t r a n s e ú n t e s de C o p e n h a g u e , en el film, apare­
c í a n v i s t i e n d o trajes reg iona le s húngaros . . . 

Los d i n a m a r q u e s e s e s t á n que t r i n a n por ese cri­
m e n a m e r i c a n o de leso cos tumbrismo. . . y de lesa 
geograf ía . P e r s i s t e n t e s rumores a f i r m a n que h a n 
de t o m a r venganza , y n o ser ía de e x t r a ñ a r que un 
día de é s t o s v i éramos u n a pel ícula — m a d e in Di­
n a m a r c a — e n que los c o m p a t r i o t a s d e T r u m a n se 
pasearan por las cal les d e Nueva York e x h i b i e n d o 
m u y u fanos los t íp icos p o n c h o s d e los indios co­
lombianos . . . 

IV 
Y a que h e m o s n o m b r a d o a T r u m a n , e n f o q u e m o s 

su figura: t a l vez le quede poco t i e m p o de popu­
lar idad — ¡esas m o l e s t a s e lecc iones ! — y vale la 
p e n a a p r o v e c h a r el presente . 

Acaba d e publ icarse e n EE.UU. u n a biograf ía 
del e s m i r r i a d o pres idente . B iograf ía verdadera­
m e n t e sensac iona l , pues to que e n e l la figuran f rag­
m e n t o s del d iar io persona l — n o d i g a m o s pr iva­
d o — que el sucesor de Rooseve l t l leva pro l i jamen­
te, ta l c o m o lo h a c e n los i n t e l e c t u a l e s d e profe­
s ión, las mujeres l i geras y los n i ñ o s - m o d e l o . 

U n o de e sos f r a g m e n t o s provocará la sonr i sa en 
a l g ú n mal i c io so . Y c o m o t e n e m o s la e s p e r a n z a de 
que la m a l i c i a s e a v ir tud genera l de los lectores , 
t r a n s c r i b i m o s el párrafo: «He t rabajado por l a paz 
d u r a n t e c inco a ñ o s y se is m e s e s (escri to e n no­
viembre de 1950) y a h o r a parece que l a tercera 
guerra m u n d i a l es tá próxima. . .» 

Conc lus ión , que la act iv idad pac i f i s ta de Tru­
m a n d a cur iosos frutos , s e g ú n propia confes ión . D e 
lo cual deduc imos ser ía m u c h o m á s preferible u n a 
enérg ica acc ión be l ic i s ta , a ver si de e s a f o r m a s e 
pudiera lograr de u n a b u e n a vez la t a n voluble 
paz. 

Y a lo sabe la Casa B l a n c a ; s i el o b j e t i v o e s la 
a r m o n í a universa l , n o h a y o tra so luc ión que un 
T r u m a n m o n t a d o en el caba l lo de Atila. . . 

Escandaloso proceso en EE. UU. 

El racismo americano quiere una nueva víctima 

ACABA DE CONSTITUIRSE 
en cfi&zte-o4mézica 

un e&mité antifcanquiáta 
gue, y las siguientes personalidades: 
Herbert Malher, Esther Wiener, Rusell 
Blachwell, Jack Frager, y otras. 

Diversas otras personalidades ameri­
canas: el presidente de la Industria del 
Vestir de la C.7.O., Potofsky; el viejo 
socialista y conocido periodista, John 
Nichols Beffel, así como la esposa del 
conocido escritor Macdonald, han dado 
su adhesión a las labores que se dispo­
ne a emprender este Comité. 

Ya es bien conocida—por las pri 
tas que el hecho motivó—la historia 
trágica en la que fué victima, hace al­
gunos meses, un hombre de color con 
denado a muerte: Shepherd. Acusado 
de haber violado a una blanca, fué juz­
gado por un tribunal del Estado de 
Florida y castigado con la pena máxi­
ma, a pesar de qme su culpabilidad 
quedó lejos de ser demostrada en el 
proceso. A raíz de las irregularidades 
de este último, la Corte Suprema de 
EE. UU. anuló el veredicto y ordenó se 
i delirara otra causa. Por esos días She­
pherd fué trasladado de prisión—junto 
ron Irvin, que había sido condenado 
también a muerte en el mismo proce­
so—, y el Sherif Mac Cali, que -de­
bía custodiarlos, disparó su revólver 
contra '• ellos, matando a Shepherd i 
hiriendo gravemente a Irvin. 

Tal hecho provocó, como ya decía­
mos, numerosas protestas. El policía 
alegaba que hizo fuego porque los pri 
sioneros intentaron escapar, pero lo 
cierto es que éstos estaban esposados 

\j muí pudieron tentar la fuga. Mac 
Cali no fué molestado por las autori­
dades, y su crimen quedó impune-, una 
vez más, el racismo había triunfado. 

Y bien: se ha celebrado el día 13 de 
febrero el nuevo proceso contra Walter 
L. Irvin. Al anular la anterior, la Cor­
te Suprema había ordenado que la can 
su tuviera lugar con tydas las garantías 
de justicia y normalidad, evitando la 
atmósfera de terror que reinó durante 
el primer proceso. 

Nada de esto se ha cumplido. Cuan­
do el tribunal comenzó .su sesión, apa­
ndó el mismo ¡ucz de la causa ante­
rior, el mismo fiscal enorgulleciéndose 
cit que iba a obtener un veredicto d 
culpabilidad «en tris minutos», todo rilo 
agravado con un jurado compuesto en­
teramente por Llamos i/ con una mul­
titud de espectadores negros que la po­
licía guardaba mmj de cerca. 

Un «toñdajer de ¡a opinión pública, 
efectuada por la Asociación Elmer Ro-
per, demostraba que el ,H4 por IDO (li­
la población de Ccalo (ciudad i n (fue 

se celebró la causa) pensaba «que algo 
desagradable ocurriría a alguno de los 
jurados que pudiera votar no culpable». 

En un ambiente así, de coacción y 
terror, el veredicto fué contrario a Ir­
vin. Otra vez, pues, ha sido condenado 
a muerte, y en esta ocasión sin posi­
bilidad de recurso de gracia. 

Las declaraciones de dos testigos de 
la defensa, declaraciones que demostra­
ron fehacientemente la imposibilidad 
de que Irvin pudiera haber llevado a 
cabo el delito de que se le acusaba, 
no fueron tenidas en cuenta. El jurado 
se apresuró a votar «culpable», llenan­
do así de gozo a todos los fanáticos 
del racismo. 

Los abogados de Irvin, en base a 
esas irregularidades de procedimiento, 
han vuelto a solicitar un nuevo proce­
do. Y pklen al mundo entero que se les 
ayude a salvar a Irvin: una simple car­
ta de protesta, enviada al gobernador 
del Estado de Florida (Fuller Warren, 
Tallhaussee, Florida, U.S.A.) puede cola­
borar en algo al logro de ese objetivo. 

&adtaA de la o4tg.em.tma 

DIVERCENÍIQS DE Líft QMERICÍIS 
frente al plan de guerra 

fVf^J N el capítulo IV de «La inevitn-
BraU ble derrota del comunismo >, Ja-

' mes Burnham ha escrito las si­
guientes palabrai: «El verdadero signi­
ficado de la tercera fuerza—o tercera 
posición—ha de descubrirse en su ori­
gen: un discurso pronunciado por Juan 
Perón a principios de 1947. La idea 
de la tercera fuerza, dijo Perón, era la 
expresión de la firme voluntad de la 
República Argentina de no tomar par­
tido en la lucha mundial entre la 
Unión Soviética y los EE. UU. Este 
continúa siendo el significado básico en 
Europa, a pesar de las variaciones loca­
les y de los ornamentos ideológicos que 
le agregaron los intelectuales popula­
res». 

Las frases transcriptas ali ntan un 
falso punto de partida, falso y mons­
truoso a la vez porque es intencional. 
No es por ignorancia ciertamente, sino 
obedeciendo a un plan, que Burnham 
ha querida) asignar un carácter fascista 
al nacimiento y desarrollo de una ten­
dencia ampliamente justificable :/ que 
ansia la equidistancia en el caso de una 
tercera guerra. Pero esto es querer for­
zar la realidad sin un mínimo sentido 
del límite. El hecho de que Perón, en 
1947 y después, haya hecho pública su 
opinión sobre la neutralidad, nada tie­
ne que ver con el fascismo. La posi­
ción de equidistancia alentada por Pe­
rón obedeció y sigue obedeciendo 
absolutamente a causas locales agudiza­
das, de orden eminentemente financiero 
y económico. Por cierto, hay otras ra­
zones históricas y generales de exten-
siim continental que la informan. Pero 
es evidente que el gobierno argentino, 
por aquella época, especulaba con la 
inminencia de un tercer conflicto, y mu­
chos de sus planes se basaron en esa 
creencia. 

Atribuir a Perón la paternidad de una 
corriente de neutralismo que es inter­
nacional, es simplemente un absurdo. 
Es increíble que Burnham, cegado por 
¡i propósito de su libro, haya eludido 
la enumeración de las causas mundiales 
de todo orden que la han condicionado. 
Y es más absurdo por el hecho de que 
luí tomado punto de partida a la Ar­
gentina, país tradicio/ialmente neutral. 

En la guerra de 1914-18 ni la poderosa 
influencia del Imperio británico logró 
hacer intervenir a este país. En la úl­
tima contienda y frente a presiones mu­
cho más poderosas, el gobierno de Cas­
tillo—anterior al golpe de Estado de 
1943 que originó posteriormente el pe­
ronismo—se resistió hasta el fin. 

No solamente los pueblos, sino tam­
bién los estados menores, los países 
débiles, los capitalismos incipientes, re­
sultaron defraudados apenas comenza­
ron a repartirse el botín los grandes 
vencedores. Problemas candentes de las 
zonas subdesarrolladas no pueden ser 
solucionados ni en parte, porque esas 
potencias establecen monopolios mun­
diales y tienden a regular, en benefi­
cio de sus propios intereses y con arre­
glo a sus ambiciones particulares, las 

Emilio MUSE 
economías de aquéllas. La libertad pro­
metida a los pueblos, como era previ­
sible, no fué más que un mito. La com­
pensación asegurada a los Estados pe­
queños fué otra mentira. América la­
tina contribuyó de muchas maneras a 
asegurar el triunfo militar sobre las po­
tencias del Eje. No por esto, al final, 
recibió trato más justo. Los imperialis­
mos no conocen más límites que los que 
se le oponen por la resistencia o por 
la fuerza. Por ello, la garra salpicada 
de sangre del imperialismo yanqui no 
se aquietó al crisparse sobre las ruinas 
de Berlín: se extendió por regiones in­
mensas, exactamente como procedía Ru-
sia. Fuerte en la guerra, quiso ser más 
fuerte en la paz. Entonces pretendió 
«unificar» América, toda América, bajo 
los dictados del Departamento de Es­
tado y del poderío financiero de Wall 
Street. Su famoso lema: «América para 
los americanos» (que en la práctica 
siempre quiso ser «América para los 
norteamericanos»), .se transformó en este 
otro más consecuente con su ambición: 
América y el mundo para los yanquis». 
Del aislacionismo teórico pasó al inter­
vencionismo teórico y práctico. Así, a 
través de una serie de reuniones pan-
americanas en las que se trataron temas 
económicos y militares, los EE. UU. 

(Pasa a la página 3.) 

ASI AUPA El MUNDO 

El Símbolo de Alemania 
E X Londres, el Times» asegura que 

Alemania dividida significa la di­
visión entre Estados Unidos y la 

Unión Soviética, y deja suponer que si 
esta diviáón cesara, sería más fácil su­
primir la que existe entre las dos gran­
des potencias mundiales. Claro que el 
orgullo inglés no emplea mis propios 
términos; Estados Unidos no será nun­
ca gran potencia mundial permanente 
para los ingleses; por eso dice el gran 
diario londinense, en vez de Estados 
Unidos: potencias occidentales, fingien­
do ignorar que el término no dice la 
\ erdad realista, sino, simplemente, una 
apariencia, una galantería de verdad. 

Es, precisamente porque los proble­
mas del mundo se siguen planteando 
como antes de la primera guerra mun­
dial, que no hallan solución satisfac­
toria; la división de Alemania es sim­
bólica, pero no como la ve «The Ti­
mes»; esa división es el símbolo de la 

Alejandro SUX 
división, o, mejor y más brutalmente. 
el reparto de Europa entre Unión So­
viética y la Americana. Por intuición 
y pudor, Inglaterra hace como si no 
perteneciera a esa Europa repartida, 
mucho por la mentalidad insular que 
predomina, y bastante por el complejo 
imperial que sufre. Pero, desgraciada­
mente para Gran Bretaña, nada de sus 
gestos, declaraciones, convicciones o 
prejuicios, la salvarán de ser la primera 
y la más atacada de las naciones eu­
ropeas en caso de conflicto armado en­
tre EE. UU. y la U.R.S.S. 

Desde Londres se ve la situación de 
Alemania como un problema local que 
repercute en el internacional, pero que 
no revela otra cosa. Y si revela otra 
cosa, revela las consecuencias que para 
una región del globo, dividida y subdi-
vidida por las ambiciones de personas 
e instituciones, acarrea el hecho en sí y 
sus resultados. Europa ha sido durante 
siglos, un campo de batalla donde se 
dilucidaban problemas e intereses me i-
quinos de dinastías, de límites, de pre 
ponderancia, de economía, de vanidad 
y de orgullo; además, Europa fué du­
rante siglos, la plataforma desde la cual 
saltaban hacia los cuatro puntos car­
dinales del globo, el hambre de poder 
y de riqueza de las diversas potencias 
u hombres que empuñaban el cetro de 
la hegemonía. Lo primero debilitó a 
Europa y lo segundo la hizo odiosa en 
todas partes. 

Alemania ocupada militar, política y 
económicamente por potencias extran­
jeras, después de su frustrada tentativa 
de hegemonía mundial, ha equivalido 
a la puntilla que se da al toro caído, 
víctima de la estocada del torero. El 
torero puede llamarse de muchas ma­
neras, pe ro , la más justa, en mi opi­

nión es: mosaíquismo. Europa, vista des­
de un punto fuera de la tierra, se pa­
rece a Hispanoamérica. Ambas regio­
nes del planeta ofrecen un pintoresco 
panorama de pequeños Estados; celo­
sos entre sí, adversarios muchas veces, 
enemigos algunas, aparecen los hispa­
noamericanos; enemigos irreconciliables, 
y cada vez más aislados entre sí, por la 
diversidad de los odiomas, aparecen los 
europeos. unto a eso< mosaico d 
naciones, se elevan macizos bloques 
unificados de diversa manera, pero 
igualmente sólidos: Ante el molaico ibe-
igualmente sólidos: Ante el mosaico ibe­
ro-americano, el bloque de Estados Uni-
europeo, la mole aplastante de Busia, 
así zarista que comunista. La manco­
munidad británica es también un mo­
saico pero enmarcado en un círculo de 
bronce que se llama Imperio; su ro­
bustez es más aparente que real; las 
se ensanchan cada vez más; el aro de 
cobre se afloja; si todavía mantiene en 
lorma de bloque el conjunto, es porque 
se sienten acechadas por un peligro 
igual. La Unión de las Repúblicas So­
cialistas Soviéticas, por un lado, y EE. 
UU. de América por el otro; las primeras 
amenazan convertir al Imperio Britá­
nico, en otra constelación de naciones 
soviéticas dependientes de la metró­
poli moscovita; los segundos reempla­
zar con Washington a Londres en la 
dirección política del mundo, y a la 
City con Wall Street en cuanto al ma­
nejo de los asuntos económicos del 
planeta. 

Alemania, partida en dos—y no 
«por gala» como los labios rubíneos 
que canta Campoamor—, es la imagen 
de toda Europa, sin exceptuar a Ingla­
terra junto con sus dominios y colonias, 
porque es archisabido que todo el Im­
perio Británico depende de Estados 
Unidos, de la misma manera que la 
China actual depende de Rusia. Tanto 
los chinos como los británicos, no de­
ben estar muy satisfechos de su situa­
ción inferiorizada por las circunstan­
cias, y ambos acariciarán, sin duda, la 
esperanza de recuperar su total inde­
pendencia. A veces lo vemos en ciertas 
actitudes de Inglaterra, pero todavía no 
podemos ver IQ mismo en la de China. 
Es evidente y público el desacuerdo en­
tre Londres y Washington, por ejemplo, 
en lo que se refiere a España, a Israel, 
a Egipto, a Irán, a Indochina... y hasta 
a la concepción respecto del futuro 
ejército Atlántico. Nada sabemos de si­
milar en las relaciones ruso-chinas, lo 
que no quiere decir que haya ausen­
cia total de problemas entre las dos 
grandes naciones comunistas. 

Alemania es un símbolo!... un tristí­
simo pero lógico símbolo del mosaí­
quismo europeo! 

http://o4tg.em.tma
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